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1

SALUDO DEL PRESIDENTE 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

S. E. D. ELIAS YANES ALVAREZ, ARZOBISPO DE ZARAGOZA, 
A S. S. JUAN PABLO II, EN LA LIX ASAMBLEA PLENARIA

DEL EPISCOPADO*

Santo Padre:

1. En nombre de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola quiero e x p re s a r  a Vuestra Santidad la alegría 
de los obispos y del pueblo cris tiano  por vuestra 
presencia entre nosotros.

Queremos m anifestar, com o obispos, nuestra 
plena com unión de fe, de obediencia y de amor ha­
cia vuestra persona en quien reconocem os al Su­
cesor de Pedro en el m in isterio  de custod iar la un i­
dad de la Iglesia, conservar y transm itir la in teg ri­
dad de la fe apostólica, prom over la caridad e im ­
pulsar la acción evangelizadora del Pueblo de Dios.

También en vuestros viajes pastorales ejercéis 
vuestra peculiar m isión de ser "princip io  y funda­
mento perpetuo y visible de la a unidad, así de los 
obispos como de la m ultitud  de los fie les "  (Conci­
lio Vaticano II, LG n. 23).

Con vuestra presencia, Santo Padre, nos senti­
mos confirm ados y apoyados en el e jercicio  de 
nuestro m in is terio  episcopal al servicio  de la Iglesia 
y de todos los hombres. Experim entem os lo que 
enseña el Concilio  Vaticano II:

que la potestad de los obispos "n o  queda su­
primida por el poder supremo y un iversa l" del 
Romano Pontífice, "sino, a/ contrario, afirma­

da, consolidada y protegida, ya que el Espíri­
tu Santo, en efecto, conserva indefectiblemen­
te la forma de gobierno establecida por Cristo 
en su Iglesia "  (LG, 27).

Somos conscientes de que el m in isterio  del Su­
cesor de Pedro es un elem ento in terno, integrante, 
esencial de todas y cada una de nuestras Iglesias 
particulares para que se pueda a firm ar que en ellas 
está presente la Iglesia una, santa, católica y apos­
tó lica .

Hoy damos especiales gracias a Dios Padre por 
medio de Jesucris to  nuestro Redentor, bendicién­
dole por los dones que concede a su Iglesia en Es­
paña a través del m in isterio  del Sucesor de Pedro. 
Suplicam os a C risto el Señor, Pastor suprem o de la 
Iglesia, que conceda a vuestra  persona abundante­
mente la gracia del Espíritu Santo para bien de toda 
la Iglesia y de todos los pueblos.

2. Recordamos con viva g ra titud  vuestro  prim er 
viaje a España, del 31 de octubre al 9 de noviem ­
bre de 1 9 8 2 ; la escala en Zaragoza — 10 de o c tu ­
bre de 1 98 7  — , en viaje hacia Santo Dom ingo, pa­
ra in iciar ante la V irgen del Pilar la preparación de 
los actos conm em ora tivos del Q uinto Centenario 
de la Evangelización de Am érica; vuestra peregri­
nación a Santiago de Com postela y Asturias — 19 
al 21 de agosto de 1 9 8 9 — para venerar la tum ba

* Celebrada en Madrid, con S.S. Juan Pablo II, el 15 de junio de 1993.
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del Apóstol y dialogar y orar con los jóvenes veni­
dos de los cinco continentes y postrarse ante la 
Santina de Covadonga.

3. Durante la década transcurrida desde vuestro 
primer viaje apostólico a nuestro país, la Conferen­
cia Episcopal Española, alentada por vuestras en­
señanzas, ha plasmado sus preocupaciones pasto­
rales en planes de acción para cada trienio.

En 1983 , bajo el títu lo " A l servicio de la fe de 
nuestro pueb lo ", nos propusimos, ante todo, pro­
mover un proceso permanente de educación en la 
fe y de evangelización.

En 1987 , bajo el títu lo: "Anuncia r a Jesucristo  
en nuestro mundo con obras y palabras", presta­
mos especial atención a estos objetivos, 1º , A vi­
var las raíces de la vida cristiana; 2 º , Fortalecer de 
manera efectiva la comunión eclesial; 3 º , Promo­
ver un laicado participante y apostólica; 4 º , Evan­
gelizar a los pobres, con los pobres y desde los po­
bres.

En 1990 , nuestro plan pastoral lleva el títu lo de 
"Im pulsar una nueva evangelización", y sus obje­
tivos son:

1º , Fortalecer la vida cristiana; 2 º , Consolidar la 
comunión eclesial; 3 º , Promover la participación 
de los laicos en la vida y misión de la Iglesia; 4 º , In­
tensificar la solidaridad con los pobres y los que 
sufren y difundir la doctrina social de la Iglesia; 5º , 
Impulsar la acción misionera de nuestras Iglesias. 
Cada uno de estos objetivos se despliega en un 
gran número de iniciativas concretas, en las que 
destaca la preocupación por la formación de los 
agentes de la pastoral y la promoción de las voca­
ciones.

En estos once años últimos, la Conferencia Epis­
copal o su Comisión Permanente ha publicado al­
gunos documentos especialmente significativos: 
"Testigos del Dios v ivo ”  (28 de junio de 1985), 
"Constructores de la paz”  (20 de febrero de 
1986), "Los católicos en la vida p ú b lica "  (22 de 
abril de 1986), "La verdad os hará lib re s "  (20 de 
noviembre de 1990).

En este mismo período de tiempo, la Conferencia 
Episcopal ha promovido una serie de congresos con 
participación numerosa de sacerdotes, religiosos y 
laicos en todas las diócesis: el Congreso de Cate­
quistas, el de la Evangelización, el de la Parroquia 
misionera, el de Espiritualidad sacerdotal.

4. A través de este conjunto de planes y activ i­
dades prevalecen dos tareas fundamentales:

1ª . Despertar y cultivar la vida de fe del pueblo 
cristiano en la plena comunión de la Iglesia.

2 ª . Impulsar la acción evangelizadora y misione­
ra de la Iglesia tanto en nuestra sociedad como res­
pecto a los pueblos que todavía no conocen a Je­
sucristo.

Confesamos, Santo Padre, que nuestras realiza­
ciones se quedan siempre lejos de nuestros pro­
yectos y deseos.

En la presente visita de Vuestra Santidad a nues­
tra Patria, es para nosotros motivo de gozo com­
partir con el Sucesor de Pedro:

— la celebración del Congreso Eucarístico Inter­
nacional de Sevilla,

— los actos eucarísticos y marianos de Huelva 
dentro de la conmemoración del Quinto Cen­
tenario de la Evangelización de América,

— la consagración de la catedral de Madrid,
— el encuentro con los jóvenes que se preparan 

para el sacerdocio,
— la celebración en la que será canonizado un 

sacerdote que se distinguió por su acción 
educativa, bajo la guía espiritual de Santa 
Teresa de Jesús, el Beato Enrique de Ossó.

5. Con ocasión de este encuentro con vuestra 
persona, Santo Padre, los obispos españoles de­
seamos renovar nuestra fidelidad a la misión que 
hemos recibido de nuestro Señor Jesucristo el día 
de nuestra ordenación episcopal. Queremos ejer­
cer nuestro ministerio, dentro de la comunión del 
Colegio Episcopal, "cum  Petro et sub Petro".

Nos acogemos, para ello, a la misericordia de 
Dios Padre y ponemos nuestra confianza en Cristo 
Resucitado, que nos anima a la confianza: "En el 
mundo tendréis tribulación; pero confiad, yo he 
vencido al m undo”  (Jn 16,33).

Esperamos que Cristo, el Señor, nos conceda el 
don de su Espíritu Santo que guía a la Iglesia a la 
verdad plena (cf. Jn 16 ,13), la unifica en comu­
nión y ministerio, la provee con diversos dones je­
rárquicos y carismáticos, y la embellece con sus 
fru tos (cf. Ef 4, 11-12; 1 Cor 12,4; Gál 5 ,22 ; C. 
Vaticano II, LG n. 4).

Recurrimos de modo especial a la intercesión 
maternal de la Bienaventurada Virgen María. Ella 
es la Madre de la Iglesia; Ella es " la  estrella de la 
evangelización".

6. Nos disponemos, Santo Padre, a escuchar 
con humildad vuestra palabra de iluminación, de 
aliento y de esperanza para realizar con gozo nues­
tra misión en los próximos años.

Madrid, 15 de junio de 1993
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DISCURSO DEL PAPA JUAN PABLO II A LOS MIEMBROS DE 
LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA*

2

Queridos Hermanos en el Episcopado:

1. Hace poco más de diez años, al inaugurar esta 
sede de la Conferencia Episcopal Española, testigo 
de tantos afanes pastorales vuestros en favor de la 
Iglesia, tuve el gozo de compartir con vosotros in­
tensos momentos de plegaria y de íntima comu­
nión eclesial. Con todo afecto os expreso ahora mi 
entrañable saludo fraterno con las mismas pala­
bras del apóstol Pablo: "Gracia y paz, de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo" (Rom 
1,7).

El Señor nos concede hoy la gracia de este nue­
vo encuentro, en el que vuestra unión con el Suce­
sor de Pedro se hace testimonio elocuente y se for­
talecen los vínculos de caridad de nuestro m iniste­
rio, continuación de la misión encomendada por el 
mismo Cristo a los Apóstoles. Agradezco vivamen­
te las amables palabras que Mons. Elias Yanes A l­
varez, Arzobispo de Zaragoza y Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, ha querido dirigir­
me en nombre de todos.

2. Leemos en la Constitución dogmática sobre la 
Iglesia, del Concilio Vaticano II: "A s í como por dis­
posición del Señor, San Pedro y los demás Apósto­
les forman un único Colegio apostólico, por análo­
gas razones están unidos entre sí el Romano Pontí­
fice, sucesor de Pedro, y los Obispos, sucesores 
de los Apósto les" (LG, 22). Esta unidad, que hoy 
podemos vivir con particular intensidad y expresar 
de manera visible, es fuente de consuelo para no­
sotros en el arduo ministerio que se nos ha confia­
do y, a la vez, garantía y aliento para los fieles, que 
pueden ver nuestro servicio pastoral como nacido 
verdaderamente del Espíritu del Señor, que acom­
paña y dirige a su Iglesia en cada momento y en to ­
das las coyunturas de su historia.

Me complace vivamente saber que el trabajo de 
la Conferencia y los planes pastorales de vuestras 
Diócesis se centran en el propósito de impulsar de­
cididamente una vigorosa pastoral de evangeliza­
ción. La hora presente, queridos Hermanos, debe 
ser la hora del anuncio gozoso del Evangelio, la ho­
ra del renacimiento moral y espiritual. Los valores 
cristianos, que han configurado la historia de esta 
noble Nación, han de inspirar un renovado impulso 
en todos los hijos de la Iglesia católica para dar un 
testimonio diáfano de su fe. Ha llegado el momen­
to de desplegar la acción pastoral de la Iglesia en 
toda su plenitud, con unidad interna, solidez espiri­
tual y audacia apostólica. La nueva evangelización 
necesita nuevos testigos, personas que hayan

experimentado la transformación real de su vida en 
contacto con Jesucristo y sean capaces de trans­
m itir esa experiencia a otros. Esta es la hora de 
Dios, la hora de la esperanza que no defrauda. Esta 
es la hora de renovar la vida interior de vuestras co­
munidades eclesiales y de emprender una fuerte 
acción pastoral y evangelizadora en el conjunto de 
la sociedad española.

3. En este encuentro me siento particularmente 
cercano a vosotros "co n  lazos de unidad, de amor 
y de paz" (LG, 22), como Pastor de toda la Iglesia 
(cf. Ibid.), y quiero, queridos Hermanos, compartir 
algunas reflexiones que os acompañen en vuestra 
solicitud en favor de las comunidades que el Señor 
ha confiado a vuestro cuidado.

Ante todo es preciso que sepamos presentar al 
hombre de hoy las maravillas de Dios y de sus pro­
mesas. El hombre actual, absorbido muchas veces 
por la grandiosidad y complejidad de un mundo 
maravilloso, tiene necesidad de aprender a ver por 
encima de toda la Sabiduría y la Bondad infinita de 
Dios creador. El conocim iento y la adoración del 
Creador proporcionan al hombre la posibilidad de 
ver el mundo y verse a sí mismo en su indigencia 
más radical y en su más alta grandeza.

Junto a esta fe en Dios Creador, el hombre mo­
derno tiene necesidad de conocer y aceptar la gra­
cia divina, ofrecida en Jesucristo, para librarnos 
del pecado y del poder de la muerte. La mejor con­
tribución que la Iglesia puede dar a la solución de 
los problemas que afectan a vuestra sociedad 
— como son la crisis económicas, el paro que aflige 
a tantas familias y a tantos jóvenes, la violencia, el 
terrorismo y la drogadicción— es ayudar a todos a 
descubrir la presencia y la gracia de Dios en noso­
tros, a renovarse en la profundidad de su corazón 
revistiéndose del hombre nuevo que es Cristo.

La nueva evangelización a la que os invito exige 
un esfuerzo singular de purificación y santidad. Por 
ello, reavivando las mejores tradiciones de tantos 
Obispos evangelizadores y santos como ha dado 
vuestra Iglesia, tenéis que ser anunciadores incan­
sables del Evangelio, predicando la verdad de Cris­
to "fuerza y sabiduría de D ios" (1 Cor 1 ,24), se­
guros de que de esta manera prestáis el mejor ser­
vicio posible a la Iglesia y a la sociedad entera. El 
anuncio de la Palabra tiene que ir respaldado por 
una vida santa, fraguada en la oración y desgrana­
da día a día en la caridad, es decir, en el humilde 
servicio de amor y misericordia a todos los necesi­
tados.

* Reunida en la LIX Asamblea Plenaria, celebrada en Madrid el 15 de junio de 1993.
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4. Soy consciente de la grave crisis de valores 
morales, presente de modo preocupante en diver­
sos campos de la vida individual y social, y que 
afecta de manera particular a la familia, a la juven­
tud, y que tiene también repercusiones —de todos 
bien conocidas— en la gestión de la cosa pública. 
Es innegable la existencia de un creciente proceso 
de secularización, que halla puntual eco en algunos 
medios de comunicación social, favoreciendo así 
la difusión de una indiferencia religiosa que se ins­
tala en la conciencia personal y colectiva, con lo 
cual Dios deja de ser para muchos el origen y la 
meta, el sentido y la explicación última de la vida.

Como habéis reiterado en numerosas ocasiones, 
amadísimos Hermanos, la Iglesia está llamada a ilu­
minar, desde el Evangelio, todos los ámbitos de la 
vida del hombre y de la sociedad. Y ha de hacerlo 
desde su fin propio, que "e s  de orden religioso. Pe­
ro precisamente de esta misma misión religiosa 
— enseña el Concilio Vaticano II— derivan funcio­
nes, luces y energías que pueden servir para esta­
blecer y consolidar la comunidad humana según la 
ley d iv ina" (GS, 42). La Iglesia, por su vocación de 
servicio al hombre en todas sus dimensiones, se 
esfuerza en contribuir a la consecución de aquellos 
objetivos que favorecen el bien común de la socie­
dad, sobre todo para ser "a  la vez signo y salva­
guardia del carácter transcendente de la persona 
humana" (ibid., 76). Por eso, como pone de relie­
ve el mismo documento conciliar, " la  Iglesia... por 
razón de su misión y de su competencia, no se 
confunde en modo alguno con la comunidad políti­
ca ni está ligada a sistema político a lguno" (ibid.). 
Sin embargo, esto no significa que ella no tenga 
nada que decir a la comunidad política, para ilum i­
narla desde los valores y criterios del Evangelio (c f. 
ibid.).

5. La Iglesia española, no pocas veces en la his­
toria, ha sabido dar una respuesta a los retos y d ifi­
cultades del momento, trabajando denodadamen­
te, bajo la guía del Espíritu de Dios y en estrecha 
comunión con la Santa Sede, por la evangelización 
de los pueblos. Ya en mi visita a Zaragoza de 
1984 , y más recientemente en Santo Domingo el 
mes de octubre pasado, tuve ocasión de expresar 
mi viva gratitud y la de toda la Iglesia, por la ingen­
te labor evangelizadora de aquella pléyade de m i­
sioneros españoles que llevaron el mensaje de sal­
vación al Nuevo Mundo. Hoy lo hago nuevamente, 
ante vosotros, consciente de que os transmito 
también el reconocimiento de las comunidades 
eclesiales de América. Sé los esfuerzos que habéis 
hecho en estos últimos años para estrechar la co­
munión y cooperación misionera con aquellas Igle­
sias hermanas, y os aliento a continuar e intensifi­
car dicha labor, con la que también podrá contra­
rrestar la creciente acción proselitista de sectas y 
nuevos grupos religiosos en América Latina.

Con este espíritu apostólico, os invito igualmente

a que extendáis vuestra cooperación misionera 
a los nuevos e inmensos espacios que se abren pa­
ra el anuncio del Evangelio en los diversos conti­
nentes, sin olvidar la misma Europa. España, que 
tan apreciables progresos ha realizado dentro del 
marco democrático y como miembro de la Comuni­
dad Europea, podrá contribuir también de modo re­
levante a la revitalización de las raíces cristianas 
del viejo continente. Quiera Dios que el Año Santo 
Compostelano, que se está celebrando, contribuya 
a estrechar aún más los lazos entre los ciudadanos 
de Europa y a redescubrir los valores del espíritu 
como fuente fecunda de su patrimonio cultural y 
moral.

6. Os animo, pues, a seguir con fortaleza y per­
severancia en vuestra atención preferencial a la 
pastoral juvenil. Tratad sobre todo de presentar an­
te los jóvenes, en toda su autenticidad y riqueza, 
los altos ideales de la vida y la espiritualidad cristia­
na. Dedicad lo mejor de vuestro tiempo y esfuerzo 
a la Catequesis con el ánimo de enseñar a conocer 
y vivir el evangelio a las nuevas generaciones, al 
cultivo y cuidado de las vocaciones para la vida 
consagrada y el ministerio sacerdotal, y al servicio 
multiforme y eficiente de la caridad en favor de to ­
dos los necesitados.

Vivid gozosamente la unidad y la paz que es fru ­
to y garantía de la presencia del Espíritu Santo. 
Atended con solic itud a los sacerdotes, unidos a 
vosotros "en  el honor del sacerdocio (LG. 28), vi­
viendo con ellos en amistad y fraternidad, ayudán­
doles a desempeñar con gozo y fidelidad el minis­
terio que han recibido de Cristo en favor de los 
hombres. Animad con vuestra palabra y vuestro 
ejemplo a todos los miembros de la comunidad 
cristiana, religiosos y seglares, para que sientan la 
alegría de formar parte del Pueblo de Dios, germen 
de unidad, de esperanza y salvación para toda la 
sociedad.

No tengáis miedo ante los poderes de este mun­
do, no retrocedáis ante las críticas ni ante las in­
comprensiones. El mejor servicio que podemos ha­
cer a nuestra sociedad es recordarle constante­
mente la palabra y las promesas de Dios, ofrecerle 
sus caminos de salvación, tan necesarios hoy co­
mo en cualquier otro momento de la historia. El 
ocultamiento de la verdadera doctrina, el silencio 
sobre aquellos puntos de la revelación cristiana 
que no son hoy bien aceptados por la sensibilidad 
cultural dominante, no es camino para una verda­
dera renovación de la Iglesia ni para preparar mejo­
res tiempos de evangelización y de fe.

7. El verdadero progreso de la Iglesia requiere 
como algo esencial el mantenim iento de su tradi­
ción entera, defendida por el magisterio vivo del 
Papa y de los Obispos en comunión con El. Si esta 
integridad doctrinal padece quebranto, pronto apa­
recen las desconfianzas y divisiones dentro de la
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Iglesia, disminuye su credibilidad, se debilita y em­
pobrece el servicio de la salvación. Una Iglesia que 
dejara de ser fiel a su Señor no podría seguir siendo 
luz ni esperanza para nuestro mundo. Por todo ello, 
es preciso cuidar esmeradamente la elección y la 
formación de las personas más directamente res­
ponsables en la transmisión de la fe, en primer lu­
gar, los profesores en los seminarios y en los cen­
tros académicos donde se forman candidatos al 
sacerdocio y a la vida religiosa.

La enseñanza de la teología es un verdadero mi­
nisterio eclesial, que entraña una bien determinada 
responsabilidad para con el depósito de la fe. Espe­
cial atención, en las circunstancias de nuestro 
tiempo, merece el campo de la moral, y en particu­
lar la moral fam iliar y social. Es necesario que los 
sacerdotes, los agentes de pastoral y los fieles 
sean formados cuidadosamente en los principios, 
criterios y pautas morales que se derivan de la fe 
católica y de una comunión eclesial plena. En este 
momento de la vida de la Iglesia, tenemos un pre­
cioso instrumento de evangelización en el Catecis­
mo de la Iglesia Católica, tesoro inestimable para la 
fe y al servicio de la unidad.

8. Al concluir este encuentro fraterno, mis pala­
bras quieren ser sobre todo un mensaje de viva

esperanza, de aliento y estímulo para vosotros, en 
obediencia al mandato de Cristo de "con firm ar en 
la fe a mis hermanos”  (cf. Lc. 22 ,32 ). Con todo mi 
corazón quiero apoyaros en esta hermosa labor de 
dirigir e iluminar la vida de vuestras Iglesias. Que el 
Apóstol Santiago, Patrón de España, en este Año 
jubilar os ilumine y fortalezca para que la fe y la v i­
da cristiana siga creciendo en vuestra patria por 
encima y más allá de los cambios y las transforma­
ciones sociales.

En estos momentos, dejadme tener también un 
recuerdo lleno de afecto para todos los miembros 
de vuestras Iglesias diocesanas: especialmente los 
sacerdotes, generosos y abnegados colaboradores 
de vuestro ministerio, los seminaristas y sus fo r­
madores, los catequistas y educadores, los padres 
y madres cristianos, todos los fieles que son testi­
gos del Evangelio de Jesucristo en el campo y en la 
ciudad, en la universidad y en las fábricas, en la sa­
lud y en la enfermedad, en la cultura, la política, la 
vida social.

A todos imparto con gran afecto la Bendición 
Apostólica.

Madrid, 15 de junio de 1993

3

RENOVACION DEL ART. 3 DEL DECRETO GENERAL DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE ALGUNAS CUESTIONES 

ESPECIALES EN MATERIA ECONOMICA*

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

SECRETARIO GENERAL 

Prot. n. 19/91

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Bernardin Gantin. 
Prefecto de la Congregación para los Obispos. 
Ciudad del Vaticano

Señor Cardenal:

1. La Congregación para los Obispos, que Vues­
tra Eminencia preside, por Decreto del 8 de junio 
de 1985 (Prot. n. 3 7 6 /8 1 ), aprobó y confirmó el 
"Decreto General de la Conferencia Episcopal

Española sobre algunas cuestiones especiales en ma­
teria económica” , "...ea  tamente ut facultates, de 
quibus in articulo 3, a d  quinquenium  datae s in t".

Dicho artículo dice: " A  partir de los sesenta y 
cinco años cumplidos, todo sacerdote puede soli­
citar la jubilación dentro del sistema de la Seguri­
dad Social del Clero; pero queda a juicio del Obispo 
dar trám ite o no a la solicitud. El Obispo puede im­
poner dicha jubilación a los sacerdotes que hayan 
cumplido los setenta años de edad, sin exceptuar 
ningún oficio eclesiástico, aun conferido con ante­
rioridad al nuevo Código de Derecho Canónico".

2. Transcurrido el quinquenio, la Asamblea Ple­
naria deliberó sobre el tema.

* Este Decreto puede verse en el BOCEE, 2 (1985), n. 6, pp. 67-69.
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Después de oir el dictamen de la Junta Episcopal 
de Asuntos Jurídicos y de sus expertos, se some­
tió  el tema a votación secreta de la Asamblea. El 
resultado de la votación fue: Votantes: 66 = SI. - 
NO = 3. - Abstenciones, 3. - Nulos, 1. (LIl I Asam­
blea Plenaria, 19-24 noviembre 1990 ; Acta folios 
136-137 ).

3. En consecuencia, en nombre de la Asamblea 
Plenaria, suplico a Vuestra Eminencia que esa Con­
gregación renueve la aprobación de las facultades 
a que se refiere el trascrito artículo 3 del “ Decreto 
General de la Conferencia Episcopal Española so­
bre algunas cuestiones especiales en materia eco­
nómica” .

Aprovecho la ocasión para saludar y quedar de 
Vuestra Eminencia,

afectísimo en Cristo,

+ Agustín García-Gasco y Vicente
Obispo Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española

CONGREGAZIONE 
PER I VESCOVI

Prot. n. 3 7 6 /8 1 .

Vaticano, a 6 de mayo de 1993. 

Señor Arzobispo:

Respondiendo a la atenta carta de 15 de enero 
de 1991 , Prot. N. 19 /91 , firmada por el entonces 
Obispo Secretario General de la Conferencia de 
Obispos de España, Excmo. Monseñor Agustín 
García-Gasco, por medio de la cual solicitaba la re­
novación de las facultades a que se refiere el art. 3 
del “ Decreto General de la Conferencia Episcopal 
Española sobre algunas cuestiones especiales en

materia económ ica", tengo el honor de comunicar­
le cuanto sigue:

1. De acuerdo con la decisión adoptada por la 
Congregación para el Clero, se renuevan dichas fa­
cultades para un plazo de tres años, a contar desde 
la fecha de la presente carta. En consecuencia, es­
ta Congregación concede la "recogn itio ”  de la 
mencionada norma para el mismo plazo temporal.

2. Esta prórroga tiene por objeto conceder un 
plazo de tiempo suficiente, para que esa Conferen­
cia reexamine la cuestión contemplada en el men­
cionado artículo no sólo bajo el aspecto económi­
co, sino sobre todo atendiendo a las necesidades 
pastorales de esa Nación y a la luz de la legislación 
universal de la Iglesia (cf. can. 538 § 3 C.I.C.).

En este mismo lapso temporal, deberá obtenerse 
una garantía escrita de la Administración civil del 
Estado, en la que conste que no se procede contra 
la ley si el sacerdote “ jub ilado" continúa ejercitan­
do un oficio eclesiástico pasada la edad de su " ju ­
b ilación" ante la ley civil (65 años).

Soy bien consciente de las dificultades que las 
mencionadas condiciones pueden comportar, ha­
bida cuenta de los compromisos contraídos con el 
Estado Español, pero se ve necesaria una normati­
va distinta a la actual y que pueda resolver de mo­
do defin itivo la cuestión.

Aprovecho la ocasión para augurar a Su Excelen­
cia y a los oficios recientemente nombrados en el 
seno de la Conferencia un fecundo mandato para el 
bien de la Iglesia en esa amada Nación.

Suyo afectísimo en Cristo,

+ Bernardinus card. Gantin,
Praefectus

Excmo. Sr. Arzobispo 
Mons. Elias Yanes Alvarez,
Presidente de la Conferencia de Obispos 
de España
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1

VOTAR COMO UN PUEBLO RESPONSABLE DE SU FUTURO

Instrucción pastoral de la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Española*

1. Los españoles hemos sido convocados a ejer­
cer el derecho del voto para dentro de pocas sema­
nas. Se podría pensar que esta actividad no tiene 
nada que ver con la conciencia religiosa. Los católi­
cos sabemos que todas las actuaciones conscien­
tes y libres del hombre tienen una dimensión moral 
que nos pide actuar con una conciencia recta pre­
viamente formada. Por esta razón los Obispos nos 
sentimos obligados a ayudar a los católicos a fo r­
mar su juicio y actuar en conciencia en este mo­
mento tan importante de la vida social. Al mismo 
tiempo pensamos que es ésta una buena manera 
de ayudar y servir a todos aquellos conciudadanos 
que quieran tener en cuenta nuestras sugerencias.

Algunas referencias doctrinales

2. Hace unos años, en el documento Católicos 
en la vida pública, expusimos ampliamente la doc­
trina de la Iglesia a propósito del ejercicio del voto. 
Estas son las ideas principales que proponíamos 
entonces y recordamos ahora:

— todos estamos obligados a participar en la vi­
da política; nadie puede desentenderse del ejerci­
cio correcto de sus derechos y deberes políticos;

— mediante el voto personal hay que apoyar a 
las personas y organizaciones que den más garan­
tías de favorecer con eficacia el bien común de la 
sociedad;

— este bien común incluye también los aspectos 
morales y religiosos de la vida y de la convivencia;

— los cristianos han de ejercer su derecho a vo­
tar con entera libertad y bajo su responsabilidad 
personal, apoyando a quienes consideren en con­
ciencia que favorecen mejor los bienes materiales, 
morales y religiosos de la sociedad;

— la especial naturaleza de la vida cristiana y las 
limitaciones inherentes a cualquier planteamiento 
político, hacen que a partir de unas mismas consi­
deraciones de conciencia puedan surgir diferentes 
preferencias políticas y no permiten identificar nin­
guna de ellas de manera absoluta con las exigen­
cias de la conciencia cristiana. Aún así hay que re­
conocer que no todas las fórmulas ni decisiones 
políticas son equivalentes desde un punto de vista 
moral ni igualmente compatibles con las exigen­
cias de una visión cristiana de la vida y de la socie­
dad.

* En su 103  Reunión, celebrada en Madrid, 2 0 -2 2  de abril de 1993.
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3. En estos momentos no podemos quedarnos 
en unas consideraciones teóricas. Para votar con 
responsabilidad hay que saber valorar el camino re­
corrido en estos últimos años. Desde la instaura­
ción del sistema democrático en nuestro país he­
mos recorrido un largo camino en el cual hemos 
conseguido logros importantes en la convivencia, 
el desarrollo cultural y económico, la integración 
de España en la vida internacional y otros que se 
podrían señalar fácilmente. Por todo ello damos 
gracias a Dios y a todos aquellos que con su es­
fuerzo y dedicación han contribuido a este progre­
so social y político de nuestro país.

4. Con todo, es preciso reconocer que persiste 
en nuestra sociedad problemas graves, algunos de 
los cuales se han agudizado en estos últimos años, 
y en cuya solución hemos de sentirnos responsa­
bles y solidarios a la hora de ejercer cada uno de 
nuestro derecho civil del voto. Sin ánimo de ser ex­
haustivos, señalamos lo que en estos momentos 
nos parecen más importantes y urgentes:

— se impone en primer lugar atender al problema 
creciente del paro con sus graves consecuencias 
en la vida y aspiraciones de muchos ciudadanos, 
especialmente de los jóvenes y de los padres de fa­
milia sin trabajo estable;

— vemos también con preocupación las d ificu l­
tades que aparecen en la vida rural, en la agricultu­
ra y en la ganadería, en la pesca, la minería y tantos 
otros sectores de la vida laboral e industrial, en los 
problemas medioambientales y en la distribución 
equitativa de los bienes y servicios sociales;

— en estos momentos siguen existiendo entre 
nosotros importantes sectores de pobreza y margi­
nación con manifestaciones preocupantes en la 
drogadicción, la delincuencia, la difusión del SIDA, 
etc.;

— no hemos conseguido todavía el suficiente re­
conocim iento de las libertades civiles en campos 
tan importantes como el de la enseñanza, el respe­
to a la libertad religiosa, la legítima autonomía de 
las instituciones democráticas, etc.;

— en cuanto a la vida moral hay que tener en 
cuenta las deficiencias existentes en la educación 
de la juventud, en el tratam iento que reciben en los 
medios de comunicación los aspectos religiosos y 
morales de la vida; no podemos ignorar el creciente 
deterioro moral en cuanto se refiere a la vida matri­
monial y familiar, el alarmante clima de corrupción 
debido a la difusión de métodos fraudulentos e in­
morales en algunas actividades económicas públi­
cas y privadas, de todo lo cual hablamos ya en un 
documento colectivo titu lado La Verdad os hará li­
bres.

Atender a los problemas actuales

5. A la hora de votar hemos de exigir, en primer 
lugar, la dignificación ética de la misma campaña 
electoral. Entendemos que a través de los medios 
normales que estén a nuestro alcance debemos pe­
dir que las campañas electorales de los partidos 
sean menos costosas y sobre todo más inform ati­
vas y objetivas, evitando al máximo los insultos y 
las descalificaciones personales. Lo que más nos 
interesa a los ciudadanos no son las rivalidades 
institucionales o personales de los políticos sino 
sus proyectos de gobierno y las soluciones previs­
tas para los problemas reales de la sociedad, expli­
cadas de manera clara y sincera, así como la com­
petencia profesional, la solvencia moral y la credi­
bilidad personal de quienes han de llevarlas a cabo. 
Es indispensable la colaboración éticamente co­
rrecta de los medios de comunicación, en particu­
lar la estricta neutralidad de los de naturaleza públi­
ca.

6. He aquí unas cuantas sugerencias concretas 
que se desprenden de las anteriores consideracio­
nes:

— es preciso votar con entera libertad, sin sen­
tirnos cautivos de ninguna ideología ni de ningún 
prejuicio de otras épocas o de otras situaciones;

— no debemos buscar solamente las ventajas 
personales, sino tener en cuenta el conjunto de las 
exigencias del bien común, pensando especial­
mente en las conveniencias de los más necesita­
dos;

— conviene considerar quién está en mejores 
condiciones para favorecer la creación de puestos 
de trabajo, tanto en la industria como en la agricul­
tura y otras actividades tradicionales de nuestros 
pueblos;

— se debe mirar quién va a apoyar más sincera y 
efectivamente la buena educación de la juventud, 
en libertad, con respeto a los derechos de los pa­
dres, teniendo en cuenta los aspectos morales y 
religiosos del comportam iento y de la vida;

— debemos también examinar qué personas o 
qué programas garantizan mejor el apoyo a la fam i­
lia, tanto en el aspecto económico del trabajo, vi­
vienda, asistencia sanitaria, etc., como en los as­
pectos morales de la estabilidad familiar, ayudas a 
la natalidad, respeto a la vida de los no nacidos y 
de los ancianos o enfermos incurables;

— habrá que valorar las previsiones referentes a 
la solidaridad con los más débiles y necesitados 
como son los grupos marginales de nuestra socie­
dad, los inmigrantes, la política de ayuda al desa­
rrollo y a la paz;

Sugerencias concretas
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— es de gran importancia atender a las propues­
tas de los partidos en lo que se refiere al respeto de 
la independencia y del recto funcionamiento de las 
instituciones democráticas, a la iniciativa y prota­
gonismo de la sociedad, en contra de una excesiva 
intervención de las instituciones públicas con el 
riesgo inevitable de lim itar indebidamente la liber­
tad y responsabilidad de los ciudadanos;

— debemos procurar las garantías necesarias en 
el respeto a la libertad religiosa de todos los ciuda­
danos y de los diferentes grupos religiosos, y den­
tro de este marco general es preciso buscar el ple­
no reconocimiento de la Iglesia católica según está 
previsto en la Constitución y como corresponde al 
papel histórico, cultural y social que ha tenido y si­
gue teniendo en nuestro país.

7. En todo esto hay que ser realistas, exigentes y 
críticos. No podemos dejarnos guiar únicamente 
por promesas generales y grandes afirmaciones 
propias del período electoral. Hay que ver si las cir­
cunstancias personales e institucionales garantizan

suficientemente que esas promesas sean sin­
ceras y efectivas. Con estas consideraciones no 
queremos descalificar a nadie ni apoyar a ningún 
partido concreto.

Tratamos de ejercer nuestro derecho y cumplir 
con nuestra obligación de Pastores ayudando a los 
católicos a actuar en esta coyuntura política en 
conformidad con la mentalidad cristiana para elegir 
a aquellas personas e instituciones que mejor pue­
den favorecer el bien común de nuestra sociedad 
visto en su integridad, de acuerdo con la doctrina 
de la Iglesia y de nuestra propia conciencia perso­
nal.

8. Al terminar esta instrucción pedimos a Dios y 
a la Virgen Santísima nuestra Madre que nos ilum i­
nen a todos para votar con acierto en favor del de­
sarrollo material, cultural y espiritual de nuestro 
pueblo.

Madrid, 21 de abril de 1993

2

EL CONGRESO EUCARISTICO Y LA VISITA DEL PAPA

Mensaje de la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Española*

1. La Iglesia y el pueblo de España se preparan 
con alegría para recibir, por cuarta vez, la visita 
apostólica del Papa Juan Pablo II, en el marco cele­
brativo del V o Centenario de la primera evangeliza­
ción de América. Propósito primordial del viaje 
pontificio es presidir en Sevilla la solemnísima 
Eucaristía —Statio Orbis— con la que se clausuran 
los actos del XLV° Congreso Eucarístico Interna­
cional. Se trata de un acontecim iento de la Iglesia 
Universal, centrado gozosamente ese día en Sevi­
lla "Capita l de la Ig lesia", según la expresión del 
Papa.

En 1982 la visita papal acentuó su carácter pas­
toral con la presencia de Juan Pablo II en un buen 
número de diócesis españolas, bajo el lema "T e s ti­
go de la Esperanza". Su paso posterior por Zarago­
za en 1984  llevaba ya el signo de la evangelización 
de América, pues de allí marchó el Santo Padre a 
Santo Domingo y Haití para iniciar el novenario de 
años con el que las Iglesias hispanoamericanas se 
proponían celebrar su nacimiento a la fe, cinco

siglos antes. Zaragoza fue, en esa ocasión, un signo 
hispánico, mariano y misionero. E impronta inolvi­
dable, de inusitada grandeza y con resonancia 
mundial, vendría a dejar entre nosotros, en 1989, 
el encuentro del Papa, en el Monte del Gozo, con 
los 5 0 0 .0 0 0  jóvenes llegados a Santiago de Com­
postela, a los que el Papa mostró a Cristo como Ca­
mino, Verdad y Vida.

2. Ahora, Juan Pablo II, considera esta cuarta vi­
sita a nuestra tierra y a nuestro pueblo como un ja­
lón singular en el proceso de la nueva evangeliza­
ción, del que ha hecho santo y seña en su progra­
ma pastoral pontificio. Dicho propósito encaja a la 
perfección con el lema del Congreso Eucarístico 
"C ris to , luz de los pueblos” . ¿Qué otra cosa es la 
evangelización que descubrir la luz del Verbo en­
carnado a todo hombre que viene a este mundo? 
La Iglesia, como el Bautista, no existe para otra co­
sa que para dar testimonio de la luz (Jn. 1,7). Más 
aún, el mensaje teológico y pastoral que suele defi­
nir, con voz propia, cada Congreso Eucarístico,

* En su 103 Reunión, celebrada en Madrid, 20-22 de abril de 1993.
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contempla una faceta singular del misterio del Pan 
y del Vino, que, en el caso de Sevilla, no es otra 
que la Eucaristía y la evangelización.

3. Los trabajos de índole catequética y espiritual 
que se brindan a los congresistas de Sevilla, para 
su adecuada preparación y vivencia del aconteci­
miento, suponen una ayuda muy valiosa para pe­
netrar en la entraña misionera de la Eucaristía. Este 
misterio, según el Concilio Vaticano II, es la fuente 
y la cumbre de toda la vida cristiana. Quien come 
de este Pan de vida experimenta en sí mismo la 
gracia y el dinamismo de la fe, que le mueven y em­
pujan luego a proclamar la Buena Nueva de Jesús. 
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrec­
ción.

La muerte de Jesús, entregado por nosotros, la 
resurrección suya, como garantía de una nueva 
existencia para los hombres. De ellas brota, por 
consiguiente, la posibilidad y la exigencia de entre­
garnos generosamente a los demás, de buscar la 
reconciliación, de compartir los bienes con los ne­
cesitados, de promover obras sociales en favor de 
los mismos, de anunciar con las actitudes, las pala­
bras y el comportamiento, el evangelio de la gracia 
y de la fraternidad.

4. Dado que el Congreso Eucarístico tiene lugar 
en el ámbito del ya nombrado V o Centenario, se 
extiende la visita del Papa a los lugares colombinos 
de Huelva después de celebrar la Eucaristía en la 
ciudad. En el monasterio franciscano de La Rábida, 
el Papa coronará la imagen de la Virgen de los Mila­
gros, ante la que oró Cristóbal Colón, antes de em­
barcarse en la empresa que cambiaría decisiva­
mente la historia del mundo. María fue, desde en­
tonces, para los misioneros españoles, la auténtica 
Estrella de la Evangelización.

La diócesis de Huelva ha querido subrayar el 
contenido evangelizador de la empresa americana, 
al para que la impronta mariana de la evangeliza­
ción, celebrando hace unos meses dos Congresos 
internacionales, Mariano y Mariológico, que sirven 
de premisa a las celebraciones actuales, presididas 
por el Papa. El cual, con su visita al Santuario de la 
Virgen del Rocío, se acerca efectivamente a esta 
singular expresión de la religiosidad popular que se 
manifiesta, tan bella y emotivamente, en torno a la 
imagen y santuario del Rocío.

María, en efecto, precede como estrella de la 
mañana a Jesucristo, Sol de Justicia y Evangelio 
de Dios. Ella participó con un sí libre, virginal y cre­
yente, en la entrada del Hijo de Dios como hombre 
en el mundo. Ella, junto con los apóstoles, suplicó 
y esperó la venida del Espíritu Santo en Pentecos­
tés, con cuya fuerza fueron ellos testigos del Señor 
hasta los confines de la tierra. En el inicio de la 
evangelización de América puede decirse que estu­
vo omnipresente la figura de la Virgen María. Y 
ahora todos nosotros, unidos al sucesor de Pedro y

alentados por él, invocamos su protección mater­
nal sobre el empeño eclesial e histórico que supone 
la nueva evangelización.

5. Como acostumbra a hacerlo en todos sus via­
jes, el Santo Padre ha querido contemplar los pun­
tos básicos de su programa pastoral en España con 
otros actos complementarios, en Sevilla, Huelva y 
Madrid. Así, sus encuentros con jóvenes semina­
ristas y personas consagradas; la inauguración de 
obras sociales; la visita a centros e instituciones de 
especial significación. De entre ellos, por imperati­
vos de brevedad, sólo mencionaremos aquí, los 
tres más significativos, ubicados en la capital de 
España: el encuentro del Papa con los Obispos, en 
la sede de la Conferencia, la consagración de la 
nueva Catedral y la canonización del sacerdote se­
cular beato Enrique de Ossó.

6. Pasados más de diez años desde que el Papa 
Juan Pablo II bendijo la nueva sede de la Conferen­
cia Episcopal Española, esta primera casa de la 
Iglesia en España se verá nuevamente honrada por 
su visita. Después de una breve oración comunita­
ria, presidirá en el aula de las Asambleas, una reu­
nión extraordinaria de la Conferencia en la que los 
Obispos españoles esperan de su alocución, la luz 
y el estímulo que les son necesarios para proseguir 
sin desmayos, en la Iglesia y en la sociedad, los 
proyectos pastorales en la nueva evangelización.

El encuentro del sucesor de Pedro con quienes 
suceden a los apóstoles en estas Iglesias nuestras 
expresará, una vez más, la comunión recíproca, la 
devoción filia l, la obediencia dócil y, en suma, la 
comunión afectiva y efectiva que define, teológica 
y espiritualmente, al colegio apostólico. Por lo de­
más, en Añastro se vivirá, nuevamente, una jorna­
da de júbilo en la que participarán los sacerdotes, 
religiosos y seglares que prestan su servicio ecle­
sial en los diferentes organismos de la Conferencia 
Episcopal Española.

7. En la jornada vespertina de esa misma fecha, 
el Santo Padre, acogido por el Cardenal Suquía y 
los obispos de su nueva provincia eclesiástica, a 
los que acompañarán también otros obispos, junto 
a las altas instancias del país y, naturalmente, el 
pueblo de Madrid en masa, procederá a la consa­
gración e inauguración de la nueva Catedral de 
Nuestra Señora de la Almudena. Además de satis­
facer con ello los legítimos anhelos de esta comu­
nidad diocesana y de sus pastores, el Papa viene a 
subrayar la significación religiosa, litúrgica y pas­
toral que encierra siempre el templo catedralicio, 
como sede y cátedra del Obispo y marco de las ce­
lebraciones litúrgicas y sacramentales del mismo, 
con las que están vinculadas las que ejercitan los 
demás sacerdotes del presbiterio, cuando presiden 
las comunidades respectivas.

8 . Finalmente, otro acontecim iento también 
muy señalado, vendrá a cerrar, al día siguiente, el

156



paso de Juan Pablo II por Madrid, en su cuarta visi­
ta apostólica a España. Se trata de la canonización 
del sacerdote Enrique de Ossó, nacido en Tortosa 
y fundador de la Compañía de Santa Teresa. Esta 
canonización viene a subrayar, con fuerza, la fe­
cundidad espiritual del sacerdocio junto con el va­
lor del carisma educativo y el inmenso servicio que 
suponen, para la Iglesia y la sociedad, los institu ­
tos de vida consagrada, proyectados sobre la edu­
cación de los niños y de los jóvenes.

9. Queridos hermanos, como podéis apreciar, la 
cuarta visita apostólica de Juan Pablo II a España, 
nos llega cargada de dones y de significados. En

especial el Congreso Eucarístico ha de ser un acon­
tecim iento que, ya desde ahora, vaya siendo asimi­
lado y vivido en sus riquezas espirituales por todas 
las comunidades de las diócesis. Os exhortamos a 
prepararlo a fondo y a vivirlo en Sevilla con devo­
ción y entusiasmo.

Encomendamos, por último, todo el programa de 
la visita papal a la intercesión maternal de María y 
oramos, especialmente, por la persona del Santo 
Padre.

Madrid, 22 de abril de 1993

3
NOTA DE LA COMISION PERMANENTE SOBRE EL 
"IMPUESTO SOBRE BIENES INMUEBLES" (I.B.I.)

La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLIII reunión 
(20 -22  de abril de 1983), aprobó una nota 
para ser publicada dentro del comunicado 
final de la reunión.

El texto de la nota dice:

La Comisión Permanente ha estudiado asimismo 
algunos informes técnicos sobre la nueva situación 
fiscal de las entidades eclesiásticas dedicadas a 
actividades religiosas, benéfico-docentes, hospita­
larias y de asistencia social, al haber suprimido la 
Ley de Haciendas Locales la exención del Impuesto

sobre Bienes Inmuebles (I.B.I.), que venían disfru­
tando los inmuebles dedicados a actividades bené­
ficas. La alta presión fiscal a la que están someti­
das desde enero de 1983 las citadas entidades, y 
en particular los centros docentes concertados, es 
vista por los Obispos con gravísima preocupación. 
De no corregirse la vigente situación legal, en la 
forma que la misma Ley de Haciendas Locales pre­
vé, podría verse seriamente impedido el ejercicio 
del derecho de libertad de enseñanza, así como el 
derecho reconocido por el Estado español a la Igle­
sia de llevar a cabo actividades de carácter benéfi­
co o asistencial.
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DE LA SANTA SEDE

— Archidiócesis de Pamplona y diócesis de Tudela

— El Santo Padre ha aceptado, el día 26 de mar­
zo de 1993 , la renuncia al gobierno pastoral de la 
archidiócesis de Pamplona y de la diócesis de Tu­
dela, que le había presentado su Excla. Rma. 
Mons. José María Cirarda Lachiondo en conform i­
dad con el canon 401 § 1 del Código de Derecho 
Canónico.

Mons. José María Cirarda nació en Baquio (Viz­
caya), el 23 de mayo de 1917. Recibió la ordena­
ción sacerdotal el 5 de julio de 1942 . Juan XXIII le 
nombró obispo titu lar de Drusiliana y auxiliar del 
arzobispo de Sevilla, el 9 de abril de 1960. Fue 
consagrado obispo por el Nuncio de Su Santidad 
en España, Mons. Ildebrando Anton iu tti, el 29 de 
junio de 1960  en la catedral de Vitoria. Pablo VI le 
nombró obispo residencial de Santander el 22 de 
julio de 1968; le trasladó a la diócesis de Córdoba 
el 3 de diciembre de 1971 , y le nombró arzobispo 
de Pamplona el 31 de enero de 1978 . Juan Pablo II 
al unir la diócesis de Tudela al arzobispado de Pam­
plona le nombró también titu lar de esta diócesis, el 
11 de agosto de 1984.

— El Santo Padre ha nombrado, el día 26 de mar­
zo de 1993, arzobispo de Pamplona y obispo de 
Tudela, a su Excia. Rma. Mons. Fernando Sebas­
tián Aguilar, C.M.F., hasta ahora arzobispo coadju­
tor de Granada y administrador apostólico de Mála­
ga.

Mons. Fernando Sebastián nació en Calatayud 
(Zaragoza), el 14 de diciembre de 1929. Ingresó 
en la Congregación de los Misioneros Hijos de Ma­
ría Inmaculada, emitiendo sus votos religiosos el 8 
de septiembre de 1946. Recibió la ordenación sa­
cerdotal el 28 de junio de 1953. Juan Pablo II le

nombró obispo de León, el 22 de agosto de 1979. 
Fue consagrado obispo por el Card. Vicente Enri­
que y Tarancón, arzobispo de Madrid-Alcalá el 29 
de septiembre de dicho año en la Catedral de León. 
El 28 de julio de 1983 , el mismo Papa aceptó su 
renuncia al gobierno pastoral a dicha diócesis pre­
sentada al haber sido nombrado Secretario General 
de la Conferencia Episcopal Española el 23 de ju­
nio de 1982 , cargo que ejerció hasta el 21 de abril 
de 1988. Juan Pablo II, el 8 de abril de 1988, le 
nombró arzobispo coadjutor de Granada, y el 13 
de septiembre de 1991, administrador apostólico 
de la diócesis de Málaga.

— Diócesis de Málaga y Ceuta

— El Santo Padre ha nombrado, el 26 de marzo 
de 1993 , obispo de Málaga a su Excia. Rma. 
Mons. Antonio Dorado Soto, hasta ahora obispo 
de Cádiz y Ceuta.

Mons. Antonio Dorado nació en Urda (Toledo), 
el 18 de junio de 1931. Fue ordenado sacerdote el 
1 de abril de 1956. Pablo VI le nombró obispo de 
Guadix el 31 de marzo de 1970, siendo consagra­
do obispo por Mons. Luigi Dadaglio el 10 de mayo 
de dicho año en la Catedral de Guadix. El mismo 
Papa lo nombró obispo de Cádiz y Ceuta el 1 de 
septiembre de 1973.

DE LA COMISION PERMANENTE

— Presidente de la Asociación Española de Profe­
sores de Liturgia.

En conformidad con el artículo 12 de los Estatu­
tos de la Asociación Española de Profesores de Li­
turgia, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española en su CLII reunión, del día 17
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de febrero de 1993, ACUERDA confirmar y confir­
ma como

PRESIDENTE DE LA ASOCIACION ESPAÑOLA 
DE PROFESORES DE LITURGIA al 
M.l. Sr. D. Julián LOPEZ MARTIN

elegido para dicho cargo por la Asamblea Plenaria 
de la misma Asociación.

Madrid, 17 de febrero de 1993.

Elias Yanes,
Arzobispo de Zaragoza 
José Sánchez González

Obispo de Sigüenza-Guadalajara

M.l. Sr. D. Julián López Martín 
MADRID

— Consiliario y Representante de la Conferencia 
Episcopal en el "Foro de Laicos".

Atendidas las cualidades que en usted concu­
rren, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLII reunión, del día 17 
de febrero de 1993, a propuesta de la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar, ha acordado nom­
brar a usted y por el presente le nombra

CONSILIARIO Y REPRESENTANTE DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL EN EL "FORO 
DE LAICOS”

en conformidad con los Estatutos de dicho Foro de 
Laicos.

Madrid, 17 de febrero de 1993.

Elias Yanes Alvarez
Arzobispo de Zaragoza 

José Sánchez González,
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

Rvdo. Sr. D. Sebastián Alós Latorre 
MADRID

— Director del Secretariado de la Comisión Episco­
pal para la Doctrina de la Fe.

Atendidas las cualidades que en usted concu­
rren, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLIII reunión de los días 
20-22  de abril de 1993 , a propuesta de la Comi­
sión Episcopal para la Doctrina de la Fe, ha acorda­
do nombrar a usted y por el presente le nombra,

DIRECTOR DEL SECRETARIADO DE LA 
COMISION EPISCOPAL PARA LA 
DOCTRINA DE LA FE

El Episcopado Español agradece su valiosa colaboración

Madrid, 21 de abril de 1993.

Elias Yanes,
Arzobispo Presidente 

José Sánchez,
Obispo Secretario

Rvdo. P. Juan A. Martínez Camino 
MADRID

y espera que, con la ayuda del Señor, se
rá muy fructuosa para la Iglesia.

— Director del Secretariado de la Comisión Episco­
pal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

Atendidas las cualidades que en usted concu­
rren, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLIII reunión de los días 
20-22  de abril de 1993, a propuesta de la Comi­
sión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las 
Iglesias, ha acordado nombrar a usted y por el pre­
sente le nombra,

DIRECTOR DEL SECRETARIADO DE LA 
COMISION EPISCOPAL DE MISIONES Y 
COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS

El Episcopado Español agradece su valiosa cola­
boración y espera que, con la ayuda del Señor, se­
rá muy fructuosa para la Iglesia.

Madrid, 21 de abril de 1993.

Elias Yanes,
Arzobispo Presidente 

José Sánchez,
Obispo Secretario

Iltmo. Sr. D. José Luis Irizar Artiach 
MADRID

— Director Nacional del Departamento de Interior 
de la Comisión Episcopal de Migraciones.

Atendidas las cualidades que en usted concu­
rren, la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLIII reunión de los días 
20-22  de abril de 1993, a propuesta de la Comi­
sión Episcopal de Migración, ha acordado nombrar 
a usted y por el presente le nombra,

DIRECTOR NACIONAL DEL DEPARTAMENTO 
DE INTERIOR DE LA COMISION EPISCOPAL 
DE MIGRACION

El Episcopado español agradece su valiosa
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Madrid, 21 de abril de 1993.

Elias Yanes,
Arzobispo Presidente 

José Sánchez,
Obispo Secretario

Rvdo. Sr, D. José Maganán Romera 
MADRID

colaboración y espera que, con la ayuda del Señor, será
muy fructuosa para la Iglesia.

— Consiliario Nacional del Movimiento Familiar 
Cristiano.

Atendidas las cualidades que en usted concu­
rren, la Comisión Permanente de la Conferencia

Episcopal Española, en su CLIN reunión de los dias 
20 -22  de abril de 1993, a propuesta de la Comi­
sión Episcopal de Apostolado Seglar, ha acordado 
nombrar a usted y por el presente le nombra,

CONSILIARIO NACIONAL DEL 
MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO

en conformidad con lo establecido por los Estatu­
tos de ese Movimiento.

Madrid, 21 de abril de 1993.

Elias Yanes,
Arzobispo Presidente 

José Sánchez,
Obispo Secretario

Sr. D. José Antonio Paredes Muñoz 
MADRID
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1. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

LA UNICA MANERA: SE SOLIDARIO 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 

para el DIA DEL AMOR FRATERNO

En la festividad del Jueves Santo la Iglesia cele­
bra el DIA DEL AMOR FRATERNO.

Y, de nuevo, dirige a las comunidades cristianas 
y a la sociedad un mensaje, siempre vivo y, parti­
cularmente actual. Más aún, un mensaje hoy día 
de especial urgencia y que constituye, " la  única al­
ternativa para la defensa de la causa del hombre, 
sin soslayar ninguna de sus exigencias”  (1).

En la sociedad concreta que nos ha tocado vivir, 
la SOLIDARIDAD es una exigencia imprescindible e 
ineludible, tanto para acometer la solución de los 
problemas en general, como más en concreto los 
de los desheredados y marginados. Se trata de " la  
SOLIDARIDAD exigida por un mundo cada vez más 
interdependiente y en el que perduran situaciones 
de extrema pobreza, las cuales sientan las premi­
sas de unas convivencias sociales cada vez más 
expuestas a la amenaza de innumerables violen­
cias y de mil conflictos. Son esas situaciones que 
impiden, a su vez, la promoción, de manera armó­
nica y solidaria, de una sociedad en la que cada 
uno se sienta acogido y amado" (2).

POBREZA E INSOLIDARIDAD

La realidad social que nos rodea es dura y apunta 
en una dirección muy concreta: la insolidaridad 
que está en el origen de la pobreza. "S on millones 
los niños, las mujeres y los hombres que sufren co­
tidianamente hambre, inseguridad y marginación 
en todo el mundo. Estas situaciones constituyen 
una grave ofensa a la dignidad humana y contribu­
yen a la inestabilidad socia l" (3).

En nuestro entorno, y sin pretender sino apuntar 
algunos indicadores, señalamos expresamente tres 
muy destacados:

a) El grave problema del paro

Hemos llegado ya a los tres millones de parados. 
La recesión económica internacional y nacional, no 
ofrece perspectivas halagüeñas, especialmente 
para los jóvenes, "co n  el consiguiente empobreci­
miento de un número cada vez mayor de indivi­
duos y de familias en el mundo entero" (4). Sin so­
lidaridad afectiva y efectiva de todos, " la  rueda"

(1) Juan Pablo II: Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1993. LEV. Roma, 1993, p. 4.
(2) Idem, pp. 8 y 5.
(3) Idem, p. 5.
(4) Idem, p. 8.
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sigue y seguirá sin frenos. El resultado final será el 
de millones de personas rotas, con la vida trunca­
da, con una existencia vacía, abocados a la deses­
peración. Y con ellos, una sociedad truncada en la 
base misma de toda posibilidad de convivencia pa­
cífica, justa, democrática.

b) Xenofobia y racismo

¿Cómo atajar los brotes de racismo que afloran 
cada vez más y que, en el fondo, nacen por consi­
derar al "extran je ro ”  no como "herm ano”  sino co­
mo un " r iv a l"  que pone en peligro nuestro bienes­
tar social?. ¿Cómo convencer a nuestros ciudada­
nos que el extranjero no es un enemigo que ejerce 
una competencia desleal y al que, por tanto, hay 
que eliminar?.

c) La pérdida del sentido de la vida humana

Es preciso hacer cuanto nos sea posible por libe­
rarnos de la mayor de las pobrezas: una existencia 
vacía de sentido y, por lo tanto, de valores mora­
les: una existencia basada en el " te n e r"  y no en el 
"s e r" .

Mientras nuestra sociedad esté sometida diaria­
mente al bombardeo de los mensajes de una " cul­
tu ra"  ambiental, atentatoria contra la dignidad de 
la persona humana, y el sistema educativo de 
nuestra juventud carezca en forma creciente de re­
ferencias éticas fundamentales para la vida y la 
convivencia humanas, ¿puede extrañarnos que 
cunda el miedo y el temor a la inseguridad ante 
comportamientos dejados a merced del "ego ís­
m o" y al "a fán  de dominio o posesión" de unos 
sobre otros? ¿puede extrañarnos que a fuerza de 
hablar contra remotos modelos de represión de la 
libertad y de la conciencia humana, cuando de he­
cho ya no existen, la juventud concluya en que la 
única norma válida de comportamiento es "hacer 
cada uno lo que quiera”  sin tener en cuenta para 
nada el bien y los derechos de los demás? ¿puede 
extrañarnos que habiendo devaluado toda referen­
cia religiosa y toda referencia moral, afloren los 
instintos más destructivos del ser humano, y, 
nuestra sociedad se aleje cada día más de una con­
vivencia basada en el respeto y en el diálogo, en la 
comprensión y en la solidaridad, en la búsqueda 
del bien común y en la defensa de los más débiles? 
¿puede extrañarnos que cunda el desánimo, la de­
silusión, la desconfianza, el miedo y hasta la co­
rrupción?.

LA UNICA MANERA

Se trata de "u n  problema —afirma Juan Pablo 
II— que se plantea a la conciencia de la humani­
dad" (5).

Nos lo recuerda Cáritas, a través de su misión 
profética que ha de realizar en las comunidades 
cristianas y en la sociedad. Son su lema para esta 
JORNADA DEL AMOR FRATERNO, trata de des­
pertar e inquietar nuestras conciencias, tal vez de­
masiado acomodadas e insensibles, e introducir en 
nuestras convicciones profundas una necesidad 
inaplazable: la única manera de hacer frente, racial 
y eficazmente, a los problemas de los pobres y 
hasta de nuestra sociedad, es SER SOLIDARIOS. 
Hay que transformar a la persona humana y al en­
tramado social por dentro, para que pueda "e s ta ­
blecer una justa relación con Dios, con los demás y 
con la creación" (6).

El ambiente actual ha devaluado la solidaridad. 
La ha "puesto  de m oda" como palabra, pero sin 
afrontar todas sus exigencias prácticas insoslaya­
bles. No basta, aunque sea necesario, satisfacer la 
necesidad inmediata. No hemos de olvidar que 
"to d o  individuo y todo grupo humano tienen dere­
cho a proveer las necesidades personales y fam ilia­
res, y a participar en la vida y en el progreso de su 
propia comunidad. Cuando este derecho no es re­
conocido, sucede frecuentemente que los intere­
sados se sienten víctimas de una estructura que no 
los acoge" (7). No pocas campañas de "ca rid a d ", 
¿no acallan, de momento, las conciencias y dejan 
intactos los problemas de fondo, que no son otros 
que la promoción de la persona y sus derechos hu­
manos? El problema de la miseria es de solidaridad, 
pero de solidaridad personal y política, económica 
y cultural, religiosa y moral...

COMUNION Y SOLIDARIDAD

Las comunidades cristianas se reúnen, en la fes­
tividad de Jueves Santo, en la Eucaristía. Confie­
san su fe en aquella presencia "p o r excelencia por 
la que Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente 
presente" entre nosotros (8) y anuncian y procla­
man el Mandamiento Nuevo (Jn. 13 ,31-35).

Fortalecidos por la comunión del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor, reconocen a Cristo en los más 
pobres, sus hermanos. Porque la Eucaristía entra­
ña un compromiso en favor de los pobres (9).

(5) Idem, p. 4.
(6) Idem, p. 13.
(7) Idem, p. 8.
(8) Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1374.
(9) Idem, n. 1397.
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Con entrañas de misericordia ante todo miseria 
humana (10), no pueden los creyentes y las comu­
nidades cristianas ser indiferentes ante el sufri­
miento de los pobres. En torno al banquete del Se­
ñor, reciben alimento, empuje y valor "para com­
partir activamente con Dios el amor preferencial 
por e llos" (SRS, 42) (11).

Alimentados por el precioso Cuerpo del Señor 
Jesús, se aprestarán a contribuir sin descanso, en 
colaboración con todos aquellos que buscan la de­
fensa justa del hombre y su dignidad integral, a la 
transformación de los estilos de vida y de organiza­
ción de la sociedad que impiden el auténtico desa­
rrollo de todos los hombres y de todos los pueblos. 
Son conscientes de que los problemas de los po­
bres "só lo  pueden ser resueltos con la ayuda de 
todas las formas de solidaridad de los pobres entre 
sí, de los ricos y los pobres, de los trabajadores en­
tre sí, de los empresarios y los empleados, solidari­
dad entre las naciones y los pueblos, porque la soli­
daridad internacional es una exigencia del orden 
m ora l" (12).

NUEVOS ESTILOS DE VIDA Y CONVIVENCIA

En este encuentro anual con las comunidades 
cristianas y con la sociedad, con motivo del DIA 
DEL AMOR FRATERNO, los Obispos de la Comisión

Episcopal de Pastoral Social hemos querido 
compartir con todos vosotros nuestra preocupa­
ción por la grave situación de los pobres y, de ma­
nera particular, por el deterioro de la solidaridad.

Si, por una parte, es encomiable la generosidad 
de nuestras gentes a la hora de ayudar ante situa­
ciones límite; por otra nos parece que aún queda 
mucho camino por recorrer para adentrarnos en las 
exigencias profundas de una verdadera solidaridad 
humana y cristiana.

Hacen falta "nuevos estilos de v ida ". No cree­
mos oportuno en este día del amor y la cercanía, 
aglutinados por el amor de Cristo, denunciar, una 
vez más síntomas y situaciones de todos conoci­
das y por todos los Obispos señaladas (13).

De manera particular, nos recordamos a noso­
tros mismos, a todos nuestros hermanos en la fe y 
a nuestros conciudadanos, que la comunidad hu­
mana, "cualquiera que sea su organización política 
y su sistema económico, es por sí misma frágil e 
inestable, si no dedica una continua atención a sus 
miembros más débiles y no hace todo lo posible 
para satisfacer al menos sus exigencias primarias" 
(14).

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social

(10) Misal Romano: Plegaria Eucarística V/B.
(11) Juan Pablo II: Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1993, p. 14.
(12) Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1941.
(13) Conferencia Episcopal Española: La verdad os hará libres (20-XI-1990). Madrid. Edice.
(14) Juan Pablo II: Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1993. p.7.

LA UNICA MANERA: SE SOLIDARIO 
¡COLABORA!

Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
para el DIA DE CARIDAD

Celebramos este año el DIA DE CARIDAD, en el 
marco del XLV Congreso Eucarístico Internacional 
de Sevilla.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Pasto­
ral Social, nos unimos a este acontecim iento y ce­
lebramos con júbilo la presencia del Papa Juan Pa­
blo II, con motivo del Congreso.

La festividad del Corpus Christi, de solera pro­
funda en la comunidad cristiana, brilla con todo

esplendor en el Congreso Eucarístico y ofrece al 
mundo la imagen de la Iglesia universal, que con­
fiesa su fe en Cristo, Luz de los pueblos.

En este DIA DE CARIDAD queremos hacer nues­
tro y transm itirlo a toda la comunidad cristiana uno 
de los más fecundos mensajes del Congreso: "Los 
cristianos no solamente han de celebrar la Eucaris­
tía, sino que deben hacer de sus vidas 'una exis­
tencia eucarística' prolongando su misterio y dina­
mismo, convirtiendo en obras de caridad y justic ia
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el sacramento que han celebrado, anunciando y 
testificando en el mundo y en la sociedad aquel 
amor entregado, aquella solidaridad y novedad que 
han experimentado en la Mesa del Señor" (1).

COMPROMISO SOLIDARIO

Como ya lo hicimos en el DIA DEL AMOR FRA­
TERNO, a través del lema de Cáritas, exhortamos a 
la comunidad cristiana, a la sociedad y a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, a dar un pa­
so más en el camino de la solidaridad con los po­
bres y marginados. Como fru to  de nuestra "educa­
ción y conversión en la caridad y en la solidari­
dad", es necesario y urgente dar un nuevo impulso 
a nuestra colaboración para dar respuesta a los 
problemas de pobreza que padece la sociedad.

A todos, pero especialmente a los creyentes, 
nos recuerda de nuevo el Congreso "que  el Sacra­
mento de la Eucaristía no se puede separar del 'sa­
cramento' del pobre. La Eucaristía tiene una di­
mensión social, lo mismo que la solidaridad huma­
na tiene una dimensión eucarística. El pan compar­
tido nos transforma en hombres dispuestos a com­
partir" (2).

NUEVOS PROBLEMAS, NUEVAS SOLIDARIDA­
DES

La llamada al compromiso solidario en este DIA 
DE CARIDAD, mediante una colaboración creadora 
de iniciativas y de medidas concretas y eficaces, 
tiene relieves especiales en la presente coyuntura 
social.

Asistimos a una profunda crisis nacional e inter­
nacional. La recesión económica que atravesamos 
ha agravado la situación de nuestro "C uarto  Mun­
d o ". Baste pensar en los tres millones de parados, 
la tasa más alta de desempleo en la Comunidad 
Económica Europea. A nivel internacional, el decli­
ve del crecimiento se hace sentir de manera intole­
rable en los países del Tercer Mundo (3). ¿Cómo 
no recordar "e l largo éxodo a ninguna parte”  de 
los 17 millones de refugiados que vagan por el 
mundo y que encuentran "a cog ida ", a duras pe­
nas, en un 80%  en los países del Tercer Mundo?.

Bien podemos decir que la situación de los po­
bres, hoy, es una cuestión que golpea a la concien­
cia de la humanidad, y que en cada uno de los paí­
ses es algo más que un problema humanitario; es 
una "cuestión  de Estado” . Por todo ello, creemos 
que es preciso movilizar las fuerzas sociales y al­
canzar — como ya pedimos el pasado año— un 
"GRAN PACTO SOCIAL CONTRA LA POBREZA", 
a escala nacional e internacional.

Con el fin de que se den pasos en esta dirección, 
nos permitimos indicar algunas sugerencias:

A la comunidad humana:

— Pedimos a todas las fuerzas sociales, poderes 
públicos, empresarios, sindicatos, a toda la socie­
dad, que se adopten y asuman medidas concretas 
para atajar de manera especial el paro, "verdadera 
calamidad socia l" (4).

— Llamamos a la conciencia de todos cuantos 
estén en condiciones de hacerlo, especialmente al 
empresariado, para que hagan realidad la obliga­
ción moral de invertir a fin de crear puestos de tra­
bajo. Sobre todo, en tiempo de crisis, se trata de 
un urgente deber moral (5) que la política económi­
ca del Gobierno debe hacer viable sin exigir heroís­
mos.

— Ante las próximas elecciones generales, nos 
permitimos recordar, entre otros criterios, el deber 
de orientar el ejercicio del derecho al voto hacia 
aquella opción que mejor defienda la dignidad de la 
persona humana y afronte con coherencia y con 
eficacia los problemas de los pobres y marginados 
( 6 ) .

A la comunidad cristiana:

Exhortamos a nuestras comunidades cristianas:

— A proyectar de una manera permanente en 
nuestra vida cotidiana la "experiencia solidaria" 
que se ha vivido en el Congreso Eucarístico, ha­
ciendo realidad la CAMPANA DE SOLIDARIDAD 
del Congreso (7).

— A impulsar el "voluntariado cristiano" al ser­
vicio de los pobres en nuestras comunidades y en 
el Tercer Mundo.

(1) CHRISTUS, LUMEN GENTIUM. Eucaristía y Evangelización. Texto base del XLV Congreso Eucarístico Internacional. Ed. Paulinas, 
Madrid, p. 24.

(2) Ibidem, p. 35.
(3) Informe PUND, de las Naciones Unidas, 1992.
(4) Juan Pablo II: LE. 18.
(5) Juan Pablo II: CA. 36. Ya, con motivo de la crisis del petróleo, hicimos una llamada en este sentido, en: Crisis económica y res­

ponsabilidad moral. Madrid, 1984.
(6) Cf. Nota de la Comisión Permanente del Episcopado Español (20-4-93).
(7) Campaña de Solidaridad. XLV Congreso Eucarístico. Sevilla, 1993.
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— A intensificar la "coord inac ión " de todos los 
recursos humanos y materiales de la comunidad 
cristiana, en aras de una mayor eficacia y mejor 
servicio a los pobres.

— A fomentar activamente una "cu ltu ra  de la 
solidaridad" que haga posible la formación de opi­
nión pública y de los agentes sociales que tienen 
en sus manos los resortes de una auténtica trans­
formación social.

— A seguir compartiendo nuestros bienes de to ­
do tipo (económicos, sociales, culturales...) con 
los más necesitados e indigentes.

APORTACION GENEROSA

No queremos terminar nuestro encuentro con to ­
dos vosotros en este DIA DE CARIDAD sin hacer 
una referencia expresa a la tradicional Colecta que 
la Iglesia Católica celebra en la festividad del Cor­
pus Christi organizada por Cáritas.

Los proyectos en marcha y los que demanda la 
situación de los pobres en España y en todo el 
mundo, son muchos. La necesidad de recursos es 
cada vez mayor y más apremiante para hacer fren­
te a tanta necesidad.

Las comunidades cristianas han sido y son muy 
generosas. También este año, que España es la se­
de del Congreso Eucarístico Internacional, espera­
mos que lo sigan siendo.

A todos os recordamos las palabras de San Pa­
blo: "Tened esto presente: el que siembra con mi­
seria, cosecha miseria; el que siembra generosa­
mente, generosamente cosecha. Que cada uno dé 
según su conciencia, no de mala gana ni como obli­
gado, porque Dios ama al que da con alegría" (2 
Cor. 9 ,6-7).

Madrid, 1 de junio de 1993

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social

2. C. MIXTA DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES

PARTICIPACION DE MIEMBROS DE INSTITUTOS DE VIDA RELIGIOSA 
Y DE SOCIEDADES DE VIDA APOSTOLICA EN EL CONSEJO PRESBITERAL

N O T A

INTRODUCCION

La Comisión M ixta de Obispos y Superiores Ma­
yores incluyó, en su Plan de Acción Pastoral para el 
trienio 19 9 0 -1 9 9 3 , la "aplicación progresiva de 
Cauces opera tivos" (1), por constitu ir una de las 
acciones dirigidas a fortalecer la comunión ecle­
sial, fundamento de evangelización, y a intensificar 
la colaboración mutua en la nueva evangelización. 
Se justifica la acción de aplicación progresiva de 
los Cauces operativos por la Comisión Mixta, por­
que a ésta corresponde la promoción, animación, 
evaluación y seguimiento de las relaciones mutuas 
entre obispos y religiosos según los mismos Cau­
ces operativos (2).

La XXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española sugirió "una  más amplia inte­
gración y participación de los religiosos/as, según 
su carisma, en la acción pastoral diocesana y en 
los órganos de consulta, planificación y gobierno" 
(3), incluyendo bajo esta formulación la participa­
ción en los consejos diocesanos. El documento ro­
mano Mutuae relationes, destacando la importan­
cia del trabajo de coordinación apropiada en orden 
a la renovación, creación y perfeccionamiento de 
los diversos instrumentos pastorales de servicio y 
estímulo, para la vitalidad multiforme y fecunda de 
la Iglesia particular (4), propone respecto de los 
consejos diocesanos: "Procúrese que sacerdotes 
religiosos formen parte, en número proporcionado,

(1) Objetivo 2°, 6. El documento Cauces operativos fue aprobado por la XXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola -2 4 -2 9  noviembre 1980 — , para facilitar las relaciones mutuas entre obispos y religiosos de la Iglesia en España.

(2) Cf. Cauces operativos, II, 8.
(3) Ib., II.
(4) Cf. Mutuae relationes, cap. VII.
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en los consejos presbiterales; como también que 
los religiosos, sacerdotes y laicos, así como las re­
ligiosas, estén dignamente representados en los 
consejos pastorales” . Y encomienda al ordinario 
del lugar el establecimiento de "c rite rios  y modos 
de definir con equidad la proporción de represen­
tan tes" (5). El documento Cauces operativos aña­
de que la representación ha de llevarse a cabo "de  
acuerdo con los compromisos en las diversas acti­
vidades", y que "e l obispo, antes de establecer es­
ta participación, oiga el parecer de las uniones dio­
cesanas de relig iosos/as". (6)

La Comisión M ixta, con el deseo de ofrecer su­
gerencias a los obispos sobre la participación pro­
porcional de los miembros de los institutos de vida 
consagrada en los consejos diocesanos, celebró 
un encuentro, el 11 de diciembre de 1991 , en el 
que participaron vicarios episcopales y delegados 
diocesanos para los institu tos de vida consagrada, 
representantes de las CONFER diocesanas y repre­
sentantes de la CEDIS. Al mismo tiempo, el Secre­
tariado de la Comisión consultó a los superiores y 
Superioras mayores integrantes de la Comisión 
Conjunta de la CONFER. Posteriormente, la Comi­
sión M ixta reflexionó sobre la participación de los 
miembros de institu tos de vida religiosa y socie­
dades de vida apostólica en el consejo presbiteral, 
teniendo a la vista la síntesis de las respuestas a 
las diversas consultas.

I. NORMAS DEL CODIGO Y DEL DECRETO GENE­
RAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

1. Criterios de representatividad

Los estatutos del consejo presbiteral, aprobados 
por el obispo diocesano, han de observar, además 
de las prescripciones del Código de Derecho Canó­
nico, las normas dadas por la respectiva Conferen­
cia Episcopal (7), debiendo determinar el modo de 
elección de los miembros, de manera que se ase­
gure, en la medida de lo posible, la representativi­
dad, teniendo en cuenta, sobre todo, la diversidad 
de ministerios y de regiones (8). La Conferencia 
Episcopal Española también deja abierta la puerta a 
otros criterios de representatividad (9).

Como la diversidad de ministerios y de regiones 
no agotan las posibilidades de representatividad de 
los sacerdotes en el consejo presbiteral, el obispo 
diocesano podrá completarlos incorporando otros 
criterios a los estatutos, como los de edades y ge­
neraciones, también contemplados en Ecclesiae 
imago (10).

2. Clases de miembros

Se distinguen tres clases de miembros:

a) M iembros natos

Son miembros natos, o ex officio, aquellos sa­
cerdotes "que  pertenecen al consejo en virtud del 
oficio que tienen encomendado" (11).

Han de figurar, en todo caso, como miembros 
natos, el vicario (s) general (es), el vicario (s) epis­
copal (es), el rector del seminario mayor y el presi­
dente del cabildo catedral (12).

Pertenecerán al consejo presbiteral, como miem­
bros natos, el obispo coadjutor y el auxiliar con fa ­
cultades especiales, que han de ser nombrados v i­
carios generales, y los obispos auxiliares que, a no 
ser que resulte otra cosa de las letras apostólicas, 
han de ser nombrados vicarios generales o, cuan­
do menos, vicarios episcopales (13).

b) M iembros elegidos por los sacerdotes

Los elegidos libremente por los sacerdotes han 
de constitu ir la mitad aproximada de los miembros, 
conforme a las normas del Código y de los estatu­
tos (14). La mitad es aproximada tanto en más co­
mo en menos; pero, en España, los elegidos por los 
sacerdotes podrán consistir sólo en la mitad del to ­
tal de miembros, o en la mitad discretamente reba­
sada, y nunca ha de ser inferior a la mitad, según 
resulta del Decreto General, en relación con los 
otros dos grupos de miembros (15).

Disfrutan del derecho de elección, activa y pasi­
va, los sacerdotes seculares incardinados en la dió­
cesis, así como también los no incardinados y los

(5) Ib., 56.
(6) Cauces operativos, II, 4.
(7) Cf. c. 496.
(8) Cf. c. 499.
(9) Cf. Decreto general, sobre las normas complementarias al nuevo Código de Derecho Canónico, aprobado por la XXXIX Asamblea 

Plenaria, 21-26 noviembre 1983, BOCEE, 1 (1984) 3, p. 100.
(10) Cf. El 203 d, inspirado en la Carta circular de la Congregación para el Clero, 11 abril 1970, 6, en AAS 62/1970/7, p. 462.
(11) C. 497, 2 o.
(12) Cf. Decreto General, art. 3 § 1,2.
(13) Cf. c. 406.
(14) Cf. c. 497, 1o.
(15) Cf. Decreto General, art. 3 § 1,3.
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miembros de institutos religiosos y sociedades de 
vida apostólica con residencia en la diócesis y ofi­
cio en favor de la misma (16) —porque "todos los 
presbíteros, diocesanos o religiosos, participan y 
ejercen, juntamente con el obispo, el sacerdocio 
único de Cristo, y por ende quedan constituidos 
próvidos cooperadores del orden episcopal"
(17) — . Los estatutos determinarán qué oficios han 
de considerarse ejercidos en bien de la diócesis
(18) . Los estatutos pueden ampliar el derecho de 
elección a otros sacerdotes, con domicilio o cuasi- 
domicilio en la diócesis, aunque no ejerzan un ofi­
cio en favor de ella (19). Al no distinguir entre sa­
cerdotes seculares y regulares, la norma es aplica­
ble a unos y otros.

En cuanto a la forma de elección de los miem­
bros para el consejo presbiteral, se habrá de estar a 
lo que determinen los estatutos, conforme a la 
normativa de los cc. 164-178.

c) Miembros designados por el obispo diocesano

El obispo diocesano puede nombrar libremente 
otros miembros (20). Se trata de una facultad, cu­
yo ejercicio es muy recomendable para subsanar 
las deficiencias que puedan darse en la representa­
tividad de los miembros del consejo.

Con el fin de que la proporción de los elegidos 
por los sacerdotes se mantenga al menos en la mi­
tad de la totalidad de los miembros del consejo 
(21), el Decreto General dispone que "el número 
de miembros nombrados por el obispo y de miem­
bros natos no excederá en todo caso del 50% de 
los miembros del consejo presbiteral”  (22). Según 
esta disposición, el número de nombrados por el 
obispo y natos puede ser inferior al 50% de los 
miembros del consejo.

II. COMPOSICION DEL CONSEJO PRESBITERAL 
SEGUN LOS ESTATUTOS DIOCESANOS

La mayor parte de los estatutos diocesanos re­
coge en su articulado las tres clases de miembros 
contemplados en el Código.

1. M iembros natos

Los estatutos diocesanos incorporan, como

miembros natos del consejo presbiteral, a los rela­
cionados por el Decreto General — vicario (s) gene­
ral (es), vicario (s) episcopal (es), rector del semi­
nario mayor y presidente del cabildo catedral— en 
la medida en que existen en las diócesis. Algunos 
estatutos agotan ahí la relación de miembros ex o f­
fic io; otros van más allá, incluyendo, con mayor o 
menor extensión, oficios como los que se relacio­
nan:

— Arcipreste (el de la capitalidad),
— Arciprestes (todos),
— Delegado diocesano de apostolado seglar,
— Delegado diocesano de caridad,
— Delegado diocesano del clero,
— Delegado diocesano de enseñanza,
— Delegado diocesano de formación del clero,
— Delegado diocesano de liturgia,
— Delegado diocesano de misiones,
— Delegado diocesano de pastoral,
— Delegado diocesano de pastoral litúrgica,
— Delegado diocesano de religiosas,
— Delegado diocesano de religiosos,
— Delegados diocesanos de zona,
— Delegados diocesanos todos,
— Director del Instituto de Teología,
— Director del Secretariado del Clero,
— Ecónomo diocesano,
— Párroco,
— Oficio pastoral en el extranjero,
— Presidente de la CONFER, o cargo inmediato,
— Presidente de la FERE,
— Provicario (s) general (es),
— Provisor,
— Rector de la Facultad Teológica,
— Rector del Seminario menor,
— Secretario de la Curia,
— Secretario del consejo arciprestal,
— Secretario de pastoral,
— Vicario castrense.

Obsérvese que en la relación se citan como 
miembros a los presidentes de la CONFER y de la 
FERE. La titularidad de los demás oficios de la rela­
ción puede ser ejercida por sacerdotes de ambos 
cleros.

2. Miembros elegidos por los sacerdotes

Los estatutos, por lo general, distinguen entre 
miembros elegidos por sectores territoriales y fun ­
cionales. La relación de los oficios y representa­
ción de los mismos es muy desigual:

(16) Cf. C. 498 5 1, 1º  y 2° .
(17) CD 28.
(18) Cf. Decreto General, art. 3 § 1,4.
(19) Cf. c. 498  § 2.
(20) Cf. c. 497 § 3.
(21) Cf. c. 497 § 1.
(22) Art. 3 § 1,3.
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1º .  Sectores territoriales:

— Zonas pastorales y
— Arciprestazgos.

2º .  Sectores funcionales:

— Arciprestes,
— Arciprestes, representante de,
— Capellanes,
— Clero catedral,
— CONFER,
— Curia diocesana,
— Delegados diocesanos,
— Eméritos,
— Estudiantes,
— FERE,
— Miembros de institu tos seculares y socieda­

des de vida apostólica,
— Ministerios varios,
— Movim ientos apostólicos,
— No incardinados,
— No representantes en otros grupos,
— Prelatura Opus Dei,
— Profesores,
— Presbíteros, en general,
— Profesores de religión,
— Profesores en general,
— Religiosos, en general,
— Religiosos profesores,
— Religiosos párrocos,
— Religiosos sin oficio parroquial,
— Sectores generacionales,
— Sectores no territoriales,
— Seminario.

3. Miembros designados por el obispo diocesa­
no:

Los miembros designados por el obispo diocesa­
no, se concretan, según los estatutos, en números 
que van de 1 a 12, o se establece que completen el 
50%  juntamente con los natos, o se hace referen­
cia a la búsqueda de la máxima representatividad. 
Representatividad que, gracias a esta facultad del 
obispo diocesano, ha sido satisfactoriamente con­
seguida en muchas diócesis.

III. SUGERENCIAS DE LA COMISION MIXTA

Teniendo muy en cuenta lo que precede y el re­
sultado de las consultas a los vicarios episcopales 
y delegados diocesanos para los institu tos de vida 
consagrada, así como a los miembros de la Comi­
sión Conjunta de la CONFER, la Comisión ofrece,

(23) Cf. Mutuae relationes, 59 b.
(24) Cf. c. 498, 2o.; Decreto general, 3 § 1,4.
(25) Cauces operativos II, 4.

seguidamente, sugerencias a las diócesis sobre las 
tres clases de miembros del consejo presbiteral.

1ª . Miembros natos

Ante la importancia de la CONFER diocesana co­
mo instrumento de coordinación (23), la Comisión 
Mixta sugiere que, en cuanto sea posible, el presi­
dente de la CONFER diocesana (o el vicepresidente 
o un delegado, si el presidente no es sacerdote) 
forme parte de los miembros natos del consejo 
presbiteral y participe en la comisión permanente 
de dicho consejo.

2ª . M iembros elegidos por los sacerdotes

La Comisión M ixta se complace en expresar su 
satisfacción por el esfuerzo realizado en las dióce­
sis para que los sacerdotes pertenecientes a insti­
tutos de vida religiosa y sociedades de vida apos­
tólica estén suficientemente representados en los 
consejos presbiterales. Al mismo tiempo expresa 
el deseo de que, en la medida de lo posible, se ten­
ga en cuenta el criterio de proporcionalidad para:

a) Los diversos oficios pastorales en que sacer­
dotes pertenecientes a institu tos religiosos y a so­
ciedades de vida apostólica concurren con el clero 
secular, y

b) Los oficios específicos de los miembros de los 
institu tos y sociedades que, aun no concurriendo 
con el clero secular, interesan a la pastoral dioce­
sana. A este respecto, es aconsejable que los esta­
tutos determinen los oficios ejercidos por los 
miembros de institu tos y sociedades en bien de la 
diócesis (24).

c) La misma presencia de los institu tos clerica­
les, independientemente de las acciones de sus 
miembros en favor de la diócesis. Aquí es aplicable 
la norma del c. 498  § 2.

En todo caso, la Comisión Mixta estima que sería 
de gran utilidad para el obispo diocesano que “ an­
tes de establecer esta participación, oiga el parecer 
de las uniones diocesanas de religiosos/as”  (25).

3ª . Miembros designados por el obispo

La Comisión M ixta considera que la facultad del 
obispo diocesano para nombrar libremente otros 
miembros será, en muchos casos, el eslabón para 
conseguir la deseada proporcionalidad en la parti­
cipación de miembros de institutos religiosos y so­
ciedades de vida apostólica dentro del consejo 
presbiteral. Esta facultad facilitará la proporcionalidad
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aun en los casos en que no esté prevista en los 
estatutos y sin necesidad, al menos de momento, 
de nuevos estatutos o normas complementarlas a 
los mismos.

23 de enero de 1993.

Comisión Mixta de Obispos y Superiores 
Mayores de Religiosos y de 

Institutos Seculares

+ Francisco Alvarez Martínez
Obispo de Orihuela-Alicante 

Presidente de la Comisión Mixta

+ Ramón Malla Cali
Obispo de Lérida

+ José Gea Escolano
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

+ Ramón Búa Otero
Obispo de Calahorra-La Calzada-Logroño

P. Santiago Pirallo Prieto, OP
Presidente de la CONFER-M

P. Manuel Larrínaga Bengoechea, OAR
Vicepresidente de la CONFER-M

Hno. Jesús Eguskiza Igartua, FSC

M. M ª Isabel Artadi Echevarría, MMB
Presidenta de la CONFER-F

M. M ª Teresa Ruiz Ceberio, SA
Vicepresidenta de la CONFER-F

M. M ª Isolina Vázquez Alvarez, Sch.P.

Srta. Josefina Ollar Vidal, VP
Presidenta de la CEDIS

Secretario Técnico 
P. José Mateos y García de Paredes, OP

ORA CON NOSOTROS 
Día "Pro Orantibus" - 93  

— 6 Junio —

Juan Pablo II, en el encuentro con las religiosas 
de vida contemplativa, más conocidas como mon­
jas, el 1 de noviembre de 1982, en el Monasterio 
de la Encarnación de Avila, dijo: "Vuestros monas­
terios son comunidades de oración en medio de las 
comunidades cristianas, a las que prestan apoyo, 
aliento y esperanza. Son lugares sagrados y po­
drán ser también centros de acogida cristiana para 
aquellas personas, sobre todo jóvenes, que van 
buscando con frecuencia una vida sencilla y trans­
parente, en contraste con lo que les ofrece la so­
ciedad de consum o". El párrafo vale igualmente 
para los monjes.

Dos años antes, un documento de la Congrega­
ción para los Institutos de Vida Consagrada y So­
ciedades de Vida Apostólica, considerando que los 
institutos específicamente contemplativos tienen 
como apostolado primordial y fundamental su pro­
pia vida contemplativa, porque tal es su modo de 
ser y de vivir, de realizar la comunión y de cumplir 
su misión en la Iglesia, había sugerido que en esta 
perspectiva, y respetando la clausura, es como 
"pueden abrirse —con toda fidelidad al espíritu 
propio y a las tradiciones de cada familia 
religiosa— a unas experiencias de ayuda y de parti­
cipación, por medio de la oración y de la vida espi­
ritual, en beneficio de los que viven fuera" del mo­
nasterio (Dimensión contemplativa, 26).

Los monjes y monjas están comprobando gozo­
samente que cada día son más los cristianos que 
se acercan al monasterio —atraídos por el toque de 
campana que convoca al coro, o avisados por el 
cartel con el horario de celebraciones, fijado en la 
puerta de la iglesia monacal— con el convenci­
miento de que entran en una escuela de oración, 
donde van a encontrar las condiciones indispensa­
bles para hablar espontánea y familiarmente con el 
Padre, por medio de Jesucristo, el único camino, 
en el Espíritu Santo. También observan que cristia­
nos no practicantes siguen atenta y respetuosa­
mente los ritos y gestos de las celebraciones litú r­
gicas, y que, ante el testimonio de la ferviente ple­
garia de la comunidad monástica, han descubierto 
el sentido y las excelencias de la oración, como la 
más profunda actividad del alma, y han comprendi­
do su necesidad para el íntimo conocim iento de 
Dios, la realización de la personalidad y el desarro­
llo de la vida cristiana.

También cada día son más solicitadas las plazas 
de la hospedería del monasterio, por personas de­
seosas de espacios de soledad, separación del 
mundo y silencio efectivo, para dedicarse a la ado­
ración y a la alabanza con la comunidad inmersa 
con realismo en el misterio del "d e s ie rto ", y junto 
a la que aprenden a salmodiar y se inician en el can­
to gregoriano, e incluso llegan a esforzarse en las
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observancias monáticas que les son asequibles. Al 
regresar a sus hogares, estas personas llevan con­
sigo el gusto por la oración de inspiración bíblica y, 
con frecuencia, al dirigirse al Señor, brotan en sus 
labios frases y palabras tomadas de la Biblia, que 
es fuente de oración cristiana.

Los monjes y las monjas son conscientes de que 
sus monasterios ejercen especial influjo sobre las 
personas que frecuentan sus iglesias y se retiran a 
sus hospederías. Por ellas rezan, por ellas se sacri­
fican, en una constante intercesión. Igualmente 
tienen presentes, en sus oraciones y sacrificios, a 
los alejados de la casa paterna, que han interrumpi­
do la relación filial con Dios o lo han apartado de la 
propia existencia diaria, con pérdida del sentido del 
pecado. Y se sienten estrechamente unidos con 
los abatidos por el sufrimiento físico y moral, im­
plorando la misericordia de Cristo, que obró la re­
dención de modo pleno con su sacrificio, para que 
entiendan que la redención "vive y se desarrolla a 
su manera en la historia del hombre" (Salvifici do­
loris, 24).

Ora con nosotros es el lema del Dia "Pro Oranti­
bus". Los monjes y las monjas, elevados en pensa­
mientos contemplativos, nos invitan a la relación 
personal con Dios junto a ellos, participando en 
sus oraciones comunitarias y su adoración silen­
ciosa; nos recuerdan que la oración, obra del Espí­
ritu Santo, es indispensable para la unión con Dios 
y la conformidad con la voluntad divina.

Suban nuestras súplicas al cielo por los miem­
bros de los institutos de vida contemplativa y por 
el incremento de sus vocaciones. Coincidiendo el 
Dia "Pro Orantibus "  en la solemnidad de la Santísi­
ma Trinidad, digamos:

A Ti, Padre ingénito; a Ti, Hijo Unigénito; a Ti, 
Espíritu Santo Paráclito, santa e indivisa Trinidad, 
de todo corazón te confesamos, alabamos y ben­
decimos.

Comisión Mixta de Obispos y 
Superiores Mayores

1 abril 1993

3. C.E. DE PASTORAL

JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO EN ESPAÑA 
Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral

LA VIDA SIGUE - ¡NO TENGAS MIEDO!

1. Desde 1985, en que se inició en la Iglesia es­
pañola la celebración del Día del Enfermo, los obis­
pos de la Comisión Episcopal de Pastoral nos he­
mos dirigido a las comunidades cristianas para 
ofrecerles nuestro mensaje en torno a la Jornada. 
En esta ocasión, queremos además expresar nues­
tra gratitud a Juan Pablo II, Pastor de la Iglesia Uni­
versal, por haber instituido la Jornada Mundial del 
Enfermo. Tenemos la seguridad de que será un 
gran bien para los enfermos, para la Iglesia y para 
el mundo.

JORNADA MUNDIAL EN ESPAÑA

2. La Iglesia española, uniéndose con gozo a to­
da la Iglesia, inició la celebración de la Jornada 
Mundial el 11 de febrero, conmemoración de la 
Virgen de Lourdes, y la culminará el 16 de mayo, 
Domingo VI de Pascua.

Nuestra Comisión ha elegido para la celebración

de esta Jornada el tema "V ivir el morir", tema vi­
vo, conflictivo, interpelante por las tendencias de 
la cultura actual. Desde nuestra fe en Jesucristo, 
muerto y resucitado, queremos ofrecer una ayuda 
para replantearnos con lealtad el acontecimiento 
de nuestra muerte y contribuir a la sociedad viva el 
proceso del morir en un clima de esperanza, sereni­
dad y paz.

Hoy es difícil morir

3. La cultura actual oculta, silencia e ignora la 
muerte. Pero es una realidad innegable que la 
muerte forma parte de la vida. Antes o después 
nos encontramos con ella y tenemos que encarar­
la: el amigo que muere en accidente, el familiar cer­
cano que se va apagando poco a poco en casa o en 
el hospital, el vecino que murió de repente, el diag­
nóstico de una enfermedad grave... Hoy es más di­
fícil que en otras épocas afrontar la muerte, vivir el 
morir y ayudar a los otros a que tengan una muerte
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digna. Por eso nos preguntamos: ¿nos preparamos 
para ello?, ¿la actual asistencia sanitaria nos lo fa ­
cilita?

Jesús y la muerte

4. Jesús ama la vida pero no le deja indiferente la 
muerte. Se conmueve ante la viuda de Naín que va 
a enterrar a su hijo único y llora la muerte de su 
amigo Lázaro. Y se desvive para que todos, y en 
especial los más desvalidos, puedan vivir en pleni­
tud.

Jesús no esquiva su propia muerte, pudiendo ha­
cerlo, sino que la afronta de manera consciente y 
libre. "Nadie me quita la vida, soy yo quien la da”  
(Jn. 10,18). Jesús acepta la muerte por fidelidad 
al Padre y por amor a nosotros. Pero no fue fácil 
para él aceptarla. A la hora de la verdad, en trance 
tan decisivo, siente miedo, angustia y rechazo, se 
ve solo, rechazado por su pueblo y abandonado de 
sus amigos más íntimos, y experimenta el fracaso 
y el abandono hasta del Padre. En ese momento te ­
rrible es capaz de poner su vida confiadamente en 
las manos de su Padre.

Y la señal de que el Padre estaba junto a Jesús 
en la cruz, de que hacía suyas las actitudes y toda 
la obra del Hijo, de que su muerte es salvación y v i­
da para la humanidad, es la Resurrección.

El cristiano y la muerte

5. Jesús es modelo y referencia para el cristiano 
en la vida y en la muerte. En él aprende a morir y a 
cultivar en su vida actitudes que conducen a una 
muerte cristiana.

La muerte, como acontecim iento decisivo de la 
existencia humana, no se improvisa. Hemos de 
mentalizarnos para asumir el hecho de nuestra pro­
pia muerte y prepararnos para una muerte cristiana 
desde una vida que imita la de Jesús. Hemos de 
alentar en nosotros la esperanza de la resurrección 
en un mundo en el que muchos hombres viven ce­
rrados a la transcendencia, como si esta vida fuese 
la única definitiva. Hemos de vivir como resucita­
dos, como hombres que han pasado de la muerte a 
la vida, amando a los hermanos. (I Jn. 3 ,14). Y he­
mos de dar signos de vida en una sociedad en la 
que hay tantos signos de muerte, en forma de gue­
rras, odios, hambre, injusticias e insolidaridad, y 
combatirlos ayudando a que sus víctimas resuciten 
a una vida digna del hombre y de la mujer, creados 
por Dios a su imagen.

Nuestro compromiso para ayudar a morir con dig­
nidad

6. Ayudar a bien morir es uno de los mayores 
bienes que podemos hacer a los otros. En Jesucristo,

resucitado por el Padre, descubrimos el sentido 
de la muerte y la experiencia de una vida nueva en 
la que morir a los egoísmos para abrirnos al amor al 
hermano, es anuncio y participación de su feliz re­
surrección. Los cristianos hemos de anunciar el 
evangelio de la muerte que conduce a la vida.

* Los presbíteros, los catequistas, los que parti­
cipan en la Pastoral de los enfermos, deben asimi­
lar la verdad sobre la muerte y su sentido, a la luz 
del mensaje de Jesús; y han de conocer los interro­
gantes del hombre de hoy ante la enfermedad y la 
muerte para proyectar sobre ellos la iluminación de 
la fe.

* Las comunidades cristianas deben considerar, 
como compromiso permanente, la difusión del 
"Testam ento V ita l” , aprobado por la Conferencia 
Episcopal Española, como un medio práctico, sen­
cillo y valioso para anunciar el Evangelio de la Bue­
na muerte cristiana.

* Los grupos parroquiales de pastoral de la salud 
y los Servicios de asistencia religiosa de los hospi­
tales deben reavivar la tradición cristiana de acom­
pañar a los que van a partir de este mundo, crean­
do en torno a ellos lazos fraternales, fortaleciéndo­
los con el V iático del Cuerpo de Cristo y rodeándo­
les de un clima de paz.

* Las comunidades cristianas han de prestar a 
los familiares de los enfermos graves la atención y 
el apoyo necesarios para afrontar la dificultad de la 
situación y prepararse para la muerte del ser queri­
do con esperanza cristiana.

* Las autoridades sanitarias tienen la obligación 
de contribuir activamente a la humanización del 
morir, creando en los hospitales las condiciones 
que favorezcan una buena muerte, promoviendo 
los cuidados paliativos y formando a los profesio­
nales sanitarios que asisten y cuidan a los enfer­
mos terminales.

7. Que María, madre de los creyentes y de todos 
los hombres, anime nuestra esperanza para vivir 
cristianamente nuestro morir y para que todos en­
cuentren, en trance tan decisivo, el consuelo, el 
amor y la paz.

3 de mayo de 1993.

Teodoro Ubeda Gramaje
Obispo de Mallorca. Presidente de la Comisión

Javier Osés Flamarique
Obispo de Huesca

Antonio Deig Clotet
Obispo de Solsona

Javier Salinas Viñals
Obispo de Ibiza
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4. C.E. DE APOSTOLADO SEGLAR

"DIA DE LA ACCION CATOLICA 
Y DEL APOSTOLADO SEGLAR" 

Pentecostés 1993

"VOSOTROS SOIS LA LUZ DEL MUNDO"

De nuevo la celebración de Pentecostés nos re­
cuerda la presencia activa del Espíritu del Señor en 
la Iglesia y en el mundo, presencia que nos invita y 
mueve a todos a participar activa y responsable­
mente en la vida y en la misión de la Iglesia, a pro­
clamar la buena noticia del Evangelio: que Cristo es 
Luz de los que viven en tinieblas y libertad de los 
oprimidos (cf. Lc 4,18).

1º . Una sociedad en cambio: luces y sombras

" Tengamos en cuenta el momento en que vivi­
m o s "  (Cf. Rm 13,11).

Sin duda vivimos en un momento muy importan­
te de la vida social española (1), en el seno de una 
sociedad caracterizada por cambios profundos y 
acelerados (2).

Son muchos e importantes los logros alcanzados 
desde la instauración en España del sistema demo­
crático. Sin embargo persisten graves problemas 
algunos de los cuales incluso se han agravado en 
los últimos años:

— el paro, problema creciente que afecta espe­
cialmente a los jóvenes y padres de familia sin tra­
bajo estable;

— dificultades en la vida rural, en la agricultura y 
en la ganadería, en la pesca, en la minería y en 
otros sectores de la económico-laboral;

— problemas medioambientales y de distribu­
ción equitativa de los bienes y servicios sociales;

— persistencia de importantes sectores de po­
breza y marginación, drogadicción, delincuencia, 
difusión del SIDA...

— insuficiente reconocimiento de las libertades 
civiles (enseñanza, respeto a la libertad religiosa, 
autonomía de las instituciones democráticas...), 
deficiencias en cuanto a la vida moral (educación 
de la juventud, tratamiento de los aspectos religio­
sos y morales de la vida en los medios de comuni­
cación, vida matrimonial y familiar, clima de co­
rrupción...

El apóstol Pablo, llamado a extender la primera 
evangelización hasta el confín de la tierra, exhorta­
ba a tomar conciencia de las exigencias del mo­
mento (Rm. 13,11), tiempo de gracia y de respon­
sabilidad, a vivir en consecuencia una vida nueva.

También nosotros, en repetidas ocasiones, he­
mos llamado la atención sobre la novedad e impor­
tancia del momento presente. Lo que dijimos hace 
diez años tiene hoy una innegable actualidad. "La 
hora de nuestras Iglesias tiene que ser una hora de 
evangelización”  (3). Preocupados por animar la 
respuesta de nuestras Iglesias a las exigencias del 
momento actual hemos orientado todas las activi­
dades de la Conferencia y de nuestras comunida­
des diocesanas a impulsar una nueva evangeliza­
ción. Asimismo hemos insistido en distintas oca­
siones sobre lo que no dudamos en calificar un 
nuevo desafío histórico  estrechamente vinculado 
al de una nueva evangelización: "En este momen­
to de nuestra Iglesia es particularmente importante  
que todos nosotros seamos conscientes de la ne­
cesidad de la presencia de los católicos en la vida 
pública, ante la progresiva secularización de la vida 
pública española (4).

Todos estamos llamados a participar siempre ac­
tiva y responsablemente en la vida pública. Ahora, 
en estos días, estamos llamados a participar me­
diante el ejercicio del voto (5). Es un derecho y un 
deber que los católicos hemos de ejercer en cohe-

(1) Comisión Permanente de la CEE. Instrucción Pastoral: "Votar como un pueblo responsable de su futuro" (21 abril 1993).
(2) Conc. V a t.Il, GS, 4.
(3) CEE, "Testigos del Dios Vivo", 53.
(4) Comisión Permanente de la CEE, Instrucción Pastoral "Los católicos en la vida pública", 91.
(5) Cf. CVP 1 1 7  ss.
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con la fe. La no participación en la vida pú­
blica y la abstención sin motivos justificados pue­
de ser un grave pecado de omisión (6).

2 º . La Iglesia, comunidad evangelizad ora

"Q ue sean uno... para que el mundo c re a "  (Jn.
(18 ,21).

Otra circunstancia cercana a Pentecostés este 
año, en el tiempo y por su significado es la celebra­
ción en Sevilla del Congreso Eucarístico Internacio­
nal y la visita del Papa Juan Pablo II a España en el 
marco del V Centenario de la evangelización de 
América. Este viaje que hace ya el número cuarto 
ha de ser un nuevo jalón en el proyecto pastoral de 
impulsar en España una nueva evangelización; ha 
de estimular nuestros pasos en el camino de ahon­
dar la comunión y de impulsar la liberación de los 
pobres del que la Eucaristía es cumbre y fuente (7). 
El encuentro del Papa con el pueblo y con noso­
tros, sucesores de los Apóstoles, expresarán la co­
munión recíproca, afectiva y efectiva (8), necesa­
ria para impulsar una nueva evangelización, "sa n ­
to y seña" del programa pastoral de su pontificado 
y finalidad del plan pastoral de la CEE. Como nos 
animó desde su primer viaje a España y acompañó 
siempre, especialmente a través de nuestras visi­
tas "ad  lim ina", esperamos que también con esta 
su cuarta visita aliente el espíritu de comunión y el 
dinamismo evangelizador de nuestras Iglesias.

3 ° . Cristo, luz de los pueblos (9)

"Vosotros sois la luz del m undo"  (Mt. 5 ,14).

La nueva visita del Papa ha de ser una gracia y 
un estímulo para promover la comunión y la corres­
ponsabilidad de todos en la misión de la Iglesia. He­
mos de estrechar los lazos de fraternal comunión, 
hemos de unir las luces del testimonio de nuestras 
vidas, para anunciar a Cristo, luz de los pueblos, 
camino, verdad y vida, para promover una cultura 
del amor y de la fraternidad, de la verdad y de la v i­
da. Cristo ha transferido a todos los cristianos la 
misión recibida del Padre. "Com o el Padre me ha

enviado —dijo a sus discípulos y sigue diciendo 
también a cuantos quieren hoy escucharle— así os 
envío yo al m u n d o " (Jn. 20 ,21 ). "Y o  soy la luz del 
m undo"  (Jn. 8 ,12). "V osotros sois la sal de la tie­
rra... vosotros sois la luz del m undo"  (Mt. 5 ,1 3 -
14). Ciertamente los cristianos laicos, que sois la 
Iglesia en el mundo, habéis de ser protagonistas de 
la evangelización en todos los ámbitos de la vida 
pública, pues " la  nueva evangelización se hará, 
sobre todo, por los laicos o no se hará " (1 0 ) .

Exhortamos a todas las asociaciones de aposto­
lado seglar a que coordinéis vuestros esfuerzos a 
fin de promover más eficazmente y de acuerdo con 
los principios, criterios y orientaciones de la Doctri­
na Social de la Iglesia la formación y la presencia 
activa de los laicos en la vida pública; a colaborar, 
según vuestros carismas, en los proyectos pasto­
rales de nuestras diócesis; a promover una nueva 
cultura más humana y humanizadora, animada por 
la esperanza y el espíritu del evangelio.

Animamos a la Acción Católica a que prosigáis 
en vuestro empeño por animar la corresponsabili­
dad de todos los laicos en la vida de nuestras co­
munidades, su participación activa en los más di­
versos ámbitos de evangelización, especialmente 
desde la solidaridad con los débiles y los pobres 
donde el Evangelio revela su fuerza liberadora.

Con especial gratitud y afecto os alentamos a los 
consiliarios y a todos los sacerdotes a promover el 
apostolado asociado y a impulsar la Acción Católi­
ca que tiene la vocación y la misión de ser la " fo r ­
ma habitual apostólica de los laicos de la diócesis, 
como organismo que articula a los laicos de forma 
estable y asociada en el dinamismo de la pastoral 
diocesana" (11).

La evangelización es misión de toda la Iglesia. En 
la Iglesia todos somos necesarios para cumplir to ­
da la misión. Todos somos la Iglesia. Todos hemos 
de ser uno. Signo y fru to  de la primera evangeliza­
ción fue la comunión: todos lo tenían todo en co­
mún (cf. Hch. 4 ,32 ). Frutos de la nueva evangeli­
zación serán la unidad en la Iglesia y de las Iglesias 
y la paz en el mundo.

Sobre las luces y sombras de nuestro tiempo, 
conmovido por tan profundos y acelerados cambios,

(6) "Por tanto, no se justifican ni la desesperación, ni el pesimismo, ni la pasividad. Aunque con tristeza conviene decir que, así como 
se puede pecar por egoísmo, por afán de ganancia exagerada y de poder, se puede faltar también —ante las urgentes necesidades de 
unas muchedumbres hundidas en el subdesarrollo— por temor, indecisión y, en el fondo, por cobardía. Todos estamos llamados, más 
aún, obligados, a afrontar este tremendo desafío de la última década del segundo milenio" (SRS 47).

(7) "Fuente y cumbre de toda evangelización" (PO 5); "fuente primaria y necesaria en la que han de beber los fieles el verdadero es­
píritu cristiano" (SC 14).

(8) Cf. Mensaje de la Comisión Permanente de la CEE (22 abril 1993).
(9) Conc. Vat. II., LG. 1.

(10) CEE, CLIM 148.
(11) CEE, CLIM 95.
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por tan graves injusticias y violencias, ha de 
iluminar y hacerse visible a todos los hombres, es­
pecialmente a los que sufren y a los pobres, el arco 
iris del Evangelio de la liberación, del amor y de la 
vida, de la paz y del bien.

Que María, "estrella de la evangelización" (12), 
nos ilumine en el umbral de esta etapa nueva de la 
humanidad, nos anime, nos acompañe y renueve 
nuestro empeño de anunciar a Cristo sol de justicia 
y luz de los pueblos en este nuevo Pentecostés.

Victorio Oliver, Obispo de Albacete, 
Antonio Algora, Obispo de Teruel y Albarracín, 

Javier Azagra, Obispo de Cartagena-Murcia, 
Francisco Ciuraneta, Obispo de Menorca, 

José M ª Conget, Obispo de Jaca, 
Braulio Rodríguez, Obispo de Osma-Soria

Madrid, 30 de mayo de 1993

(12) EN 82.
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SECRETARIADO DE LA C.E. DE MIGRACIONES

PASTORAL DE LA CARRETERA 
Día de la Responsabilidad en el Tráfico 

Profesionales de la Carretera 27 Junio 1993

A SANTIAGO... CONDÚCETE

"La  de esta Jornada quiere ser apremiante invi­
tación al optimismo: "¡ade lan te !" "¡m ás a llá !". 
Justo ahora, cuando tantos, decepcionados, ya sin 
arrestos, mascullan el fatídico: "¡B a s ta !" "¡Hasta 
aquí llegué!".

* Nuestro lema es eco de aquel grito que desper­
taba al peregrino de siempre: ¡A SANTIAGO! Al 
tiempo que, como entonces, se marcan rutas: 
CONDUCETE acierta a conducirte, acierta a condu­
cir.

¿Que comporta ello exigencia, esfuerzo, refle­
xión? no lo ocultamos. Pero estamos ciertos de 
que sólo así brotarán sonrisas, solidaridades en tu 
vida y en la carretera.

* Y esto debe ocurrir aún cuando, físicamente, 
no puedas llegar a Compostela".

1. Peregrinar es... ganar la batalla por la vida

Que este es el don más importante: la tuya pro­
pia y la de los demás. No nos resignamos al hecho 
de que la carretera genere más muertos y más do­
lor que los ocasionados entre todas las guerras y 
catástrofes naturales juntas.

* Según la OMS, una persona muere cada cin­
cuenta segundos por accidente de tráfico y se pro­
duce un herido cada dos segundos. Añade a éstos, 
los cerca de tres millones y medio de seres que 
mueren al año como consecuencia de traumatis­
mos debidos a los accidentes.

* Y como aviso estimulante al peregrino: que es­
ta batalla puede ganarse. Se está ganando: en 
1992 se ha conseguido la significativa disminu­
ción del 11,4%  en muertes, con relación a los re­
sultados de 1991.

* Vamos a conseguir que haya menos muertes 
y, con nuevo coraje, ante el hecho de que éstas 
golpean preferentemente a nuestra gente joven. 
Arranquemos a España del grupo de pueblos que, 
en la CEE, ocupan primeros puestos en siniestrali­
dad.

2. Peregrinar es... empeñarte por una carretera de 
convivencia

Que somos ya muchos los usuarios y comenza­
mos a padecer la incomodidad y los peligros de un 
tráfico sobresaturado: más de 15 millones de con­
ductores en España, con un parque superior a los 
17 millones de vehículos, moviéndonos en una ca­
rretera, espacio reducido y de uso colectivo.
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* Bienvenidos sean los avances técnicos, las 
mejoras viarias, los reglamentos y hasta las sancio­
nes desgraciadamente necesarias. Pero ello no 
basta: son precisos hombres nuevos y quienes, 
con actitudes y mirada interior, apuesten por la 
cultura de la convivencia, cambiando su manera de 
conducir, desde su manera de pensar. Para quie­
nes ni la velocidad ni la prepotencia constituyan 
los primeros valores.

* Hombres que sean "a m igos" conduciendo: 
por imperativos simplemente humanos. Y si se di­
cen cristianos, por exigencias de Evangelio, que 
van mucho más allá.

3. Peregrinar junto a quienes hacen el mismo cami­
no

Para, con ellos, alcanzar un pacto en el empeño 
de que la conducción deje de contarse entre las 
más peligrosas actividades. Vamos a erradicar de 
los caminos aquel contagio de la velocidad que 
arrastra a la competición, a la frustración, a la agre­
sión y, en fin, al accidente:

— Los PROFESIONALES de la carretera, en ca­
beza. Vuestra veteranía, vuestra presencia conti­
nua y ejemplos son decisivos en esta batalla. Ya lo 
estáis haciendo.

— En lugar preferente, EL CAMIONERO: con él 
seguimos esperando una ley donde se prevea el 
trabajo, la remuneración, el descanso y el posible 
cumplim iento de otras muchas de sus sagradas 
obligaciones. Mantened, unidos, vuestro títu lo  de 
"caballeros de la carretera".

— Y en diálogo, también, con nuestros JOVE­
NES, los adultos de los años 2 .0 0 0  golpeados, 
más que otros, por la muerte o mutilación en acci­
dentes. Alzaos y tomad en las manos el fu turo que 
es el vuestro y el nuestro. Si os decidís, comproba­
réis lo ilusionante de esta aventura.

— LA ADMINISTRACION, así mismo, nos acom­
paña en cada milla del peregrinaje. Que siga en el 
meritorio empeño ya emprendido con notable éxi­
to. ¡Enhorabuena!

Pero sin dejar de reconocer que, en la siniestrali­
dad inciden, además de los fallos humanos, las 
condiciones de infraestructura. Y éstas dependen 
del Estado: los fatídicos puntos negros, las

características de la señalización, el empujar la educa­
ción v ial obligatoria, el fardo de impuestos que 
ahogan a los que andan sobre ruedas, las redes co­
mercial y local aún tercermundistas, el conductor, 
el camionero que se sienten como "v íc tim a s "  a 
perseguir más que como personas necesitadas 
de ayuda. Pudiendo sumar un largo, etc., pero 
siempre en el deseo de la más leal colaboración.

— Codo a codo, marchan también, otros mu­
chos que se confiesan CRISTIANOS. La carretera 
para nosotros es lugar providencial donde se prue­
ba si nuestras comuniones y la escucha de la PA­
LABRA son oro de ley. Donde hacer patente que el 
nuestro es, en realidad, el Mandamiento Nuevo del 
Señor Jesús.

4. Peregrinar hasta Santiago y... más allá

* Allí, cuantos lleguemos físicamente, o quienes 
lo hagáis en auténtica andadura espiritual:

— Presentaremos el sufrim iento, los miedos de 
nuestros viajes, las aspiraciones insatisfechas de 
nuestros hombres. Y gritaremos que una carretera 
más humana es hoy el gran clamor que por todos 
se oye y de todas partes nace.

— Estrecharemos lazos y ataremos compromi­
sos. No nos conformaremos con lamentos ni con el 
estéril engaño de palabras vacías.

* Y el día después:

— regresaremos a nuestra vida ordinaria y dura. 
Pero con ojos y manos nuevas, volcados a la soli­
daridad: ocupando puestos de vanguardia cuando 
las causas nobles nos reclamen;

— y logrando que se perciban en España vientos 
nuevos: los del tráfico de la cordialidad y los que 
arropen nuestros viajes en disfrute pacífico de la 
vida, del gozoso encuentro y de la naturaleza.

Así, por honrados y por seguidores de la Buena 
Noticia de Jesús, habremos hecho verdad nuestro 
lema: " A  SANTIAGO... CONDUCETE".

+ Ciríaco Benavente
(Obispo Promotor)

José Martín
(Director Nacional)
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NOMBRAMIENTO DE S. JUAN DE LA CRUZ COMO PATRONO DE 
LOS POETAS DE LENGUA ESPAÑOLA

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO 
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM

Prot. CD. 9 5 7 /9 2

COETUS EPISCOPORUM HISPANIAE

Sanctum loannem a Cruce, presbyterum et Ec­
clesiae doctorem, sanctitatis et sapientiae laude 
insignem, cuius testes spiritualia opera ab ipso 
etiam poetica arte conscripta exstant, carminum 
scriptores, quae lingua hispánica exarantur, pecu­
liari cultu prosequuntur.

Inde Eminentissimus Dominus Angelus Card. 
Suquía Goicoechea, Archiepiscopus Matritensis 
nomine Coetus Episcoporum Hispaniae una cum 
Eminentissimo Domino Nicolao a lesu Card. López 
Rodríguez, Archieplscopo Sancti Dominici necnon 
Praeside Consilii Episcopalis Latini Americani, vota 
academiae vulgo dictae "d e  Juglares de Fontive­
ros", atque aliarum institutionum  academicarum 
et carminum scriptorum excipientes, electionem 
Sancti loannis a Cruce in Patronum apud Deum 
poetarum seu carminum scriptorum, quae lingua 
hispánica exarantur, rite approbaverunt, lidem ve­
ro litteris die 7 maii 1992  ac die 7 octobris 1992 
datis, enixe rogant ut electio et approbatio huius­
modi, iuxta Normas de Patronis constituendis et ad 
normam Instructionis "d e  Calendariis particularibus

atque Officiorum et Missarum Propriis recog­
noscendis", n. 30, confirmentur.

Congregatio haec de Cultu Divino et Disciplina 
Sacramentorum, vigore facultatem sibi a Summo 
Pontifice IOANNE PAULO II tributarum , attentis 
expositis, cum electionem et approbationem ad 
iuris praescriptum peractas esse constet, precibus 
annuit atque SANCTUM IOANNEM A CRUCE poe­
tarum seu carminum scriptorum, quae lingua his­
pánica exarantur, PATRONUM apud Deum confir­
mat, omnibus cum iuribus et liturgicis privilegiis 
iuxta rubricas consequentibus.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et 
Disciplina Sacramentorum, die 8 martii 1993.

+ Antonius M. Card. Javierre
Praefactus

+ Gerardus M. Agnelo
Archiepiscopus a Secretis
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IO A N N E S  PAVLV S PP I 
a d  p erp etu a m  rei m em o ria m

In ter praeclaros poëtas hum ani generis m erito  recenfetur sanctus Ioannes a  C ruce, presbiter et doctor E cclesiae, vitae 
sanctita te, sapie n tia  e t my stica  d isc ip lin a  insignis, q u i d iv in i a m o ris a ffla tu  m otus e t H isp a n ic a  u fu s lin g u a  p lu rim a  
m ira b ilite r com posuit carm ina, q ua e leg en tiu m  vel aud ie n tiu m  anim um  sublim i q u id em  a rte  p o ëtic a  a ffc iu n t a d su ­
pernam  Pulcbitudiem, ad aeternum V erum  e t a d  in fin itiu m  C o n s ta t p ra e te re a  c a rm in u m  sc r ip to re s  c a th o lic o s , 

p ra e fe r tiun eos, qui lo q u n tu r  Hispanice, eundem s anctum  virum  e t magni facere et poësis m agistrum seq u i e t peculiari cultu  vene­
rari. O uad e re, 'Venerabilis fra te r N o fter A n g elu s S .R .E . Cardinalis Suquía G oicoechea A rchiepiscopus M e tr o p o lita  M a- 
tritensis etiam  nom ine Coetus Ep is c oporum  Hisp a n i ae u n a  cum  venerabili Fratre N ostro  N icclao a Jesu S.R .E . C ardinali  
Ló p e z R o d ríg u ez A rch iep iscopo M e tr o p o lita  Sancti D om inici a tq ue Praeside Consili i  Episcopalis L a tin i A m e r ic a n i, vo­
ta  Ad c a dem iae ~de juglares de Fontiveros~  nuncupa tae a taque aliarum  Institu tionum  A ca d em ica ru m  e t carm inum  scrip­
torum  excipientes, , elecnonem S a n c ti Ioann is a  Cruce in  L a tro n u m  ap u d D eum  poëtarum  sen  carm inum  scriptorum , q u a e  
Hispanica lingua exarantur, rite proba ru n t a taque litteris d ie  VII menfis M aü ac die VII menfis Octobris superiore a n n o  d atis 
petiverunt u t buiusm od i electio e t approba tio  secund u n  N ormas d e P atronis constituendis e t a d  norm a m  In s tructiom s -d e 
Calendaris particularibus ataque O fficiorum  et  N i s f a rum  Propriis recog noscend is~ n.30, confirm entur: N os vero, Q ui eius- 
d em incliti S a n c ti v itam  e t opera p r o be novim us a taque exi f timam us item q ue A cafem iae, q uam- d iximus, honoris causa  
Sodalis sumus, cum basce electionem et approbationem  ad uiris praescriptium  peractas esse constet, enixis p re c ibus libentissim e ob- 
se und a ndum  esse putam us. Quaprop te r  üs comprobaris, q uae Congregatio de Cultu  D ivino et D isciplin a  Sancramentorum, 

f a ctis a N obis facultatibus, bac in regit, su m m a  A p o sto lica  N o stra  p rotestate, barum  L ittera ru m  virtu te p e rp e tu u m  - 
q u e in  mod um  S a n ctum  Joannem  a Cruce p o ëta ru m  seu carm inum  scriptorum, q u ae H isp a m ica  ling ua  exarantur,  Pa tro ­
num  ap u d  D eum  confirm am us, factis om nibus i u r i b u s  a t  l i t u r g i c i s  p r i v i l e g i i s  s e c u n d u m  rubricas consequentibus. Mini- 
m e sane d u b ita m u s q u in  concessus honor in, relig io n is bonum  inquie poëta ru m  catholicorum, q u i H ispan ice loq uuntur, spi­
ritua lem  profectum  ced at  pariterq ue sing u la r i d ecore cum ule t recentia sollem nia, quae a c ta  sun t  ov IV exple tu m  saecu- 
lum  a b obitu  ta m  m a gn i v iri, Dei p ra e c o n is, restitu to ris Carmell E cclesiaeque lum inis. H a s d en iq u e  L itteras sive n u nc- 
sive in posterum  r a ta s es se volumus, co n tra i i s  qu ibuslibet rebus non obsta n tibus. D a tum  Romae apudi S a c t u m  L e - 
trum , sub  anulo  L iscatoris, d ie VIII m ensis M a r tii, anno  MCMXCIII, Pon tifica tu s N o stri q u in to  d ec imo.



CONCLUSIONES DEL SIMPOSIO INTERNACIONAL 
DE DERECHO CANONICO

2

La Asamblea del Simposio Internacional de Dere­
cho Canónico, desarrollado en el Vaticano en los 
días 19-24 abril 1993, expresa ante todo senti­
mientos de viva gratitud al Santo Padre por el don 
concedido a la Iglesia latina, ahora hace 10 años, 
con la promulgación d el Codex luris Canonici y por 
la constante obra apostólica en favor y en promo­
ción de la disciplina canónica, para el crecimiento 
en la communio fidei y en la communio sacramen­
torum del entera communitas fidelium.

La Presidencia del Simposio, además, agradece 
a ios Relatores y a cuantos han presentado sus Co­
municaciones la riqueza de sus contribuciones y la 
aportación altamente calificada conferida a las te­
máticas del Simposio. La Presidencia expresa tam ­
bién vivos sentimientos de gratitud a todos los par­
ticipantes por la atención, la diligencia y su contri­
bución positiva a los trabajos del mismo Simposio.

Durante el Simposio se han expuesto con pro­
fundidad y competencia temas de alto valor cientí­
fico, y han sido subrayadas cuestiones exegéticas 
y de aplicación normativa, tanto en el plano riguro­
samente académico como en el plano de la pasto­
ral y del gobierno.

Al respecto, la Presidencia considera que, mien­
tras los puntos de vista científicos no son someti­
dos a votación, van sin embargo propuestas a la 
consideración de los participantes las siguientes 
conclusiones del Simposio, para que sobre ellas la 
Asamblea exprese su propio parecer.

1) Se ha reconocido la necesidad de orientar 
bien a los fieles para que comprendan que la norma 
canónica forma parte del patrimonio de la Iglesia. 
Conviene además que se comprenda y se explique 
que la norma canónica ayuda y facilita el ejercicio 
de la caridad y, previniendo las posibles arbitrarie­
dades, garantiza la justicia en la tutela de los dere­
chos y en la determinación de los deberes, de mo­
do que la persona pueda vivir en la Iglesia su voca­
ción a la salvación.

2) El derecho eclesial está al servicio del creci­
miento de la comunión eclesial cuando es debida­
mente enseñado y la norma canónica es tutelada y 
aplicada por los Pastores; eso favorece de modo 
concreto la communio en la vida y en la misión de 
la Iglesia. A través de la experiencia de la comu­
nión eclesial cada fiel es ayudado a alcanzar la co­
munión con Dios.

3) Las leyes canónicas, puesto que son leyes de

la Iglesia, tienen su fundamento y raíz en el Evan­
gelio; por consiguiente han de ser comprendidas y 
aplicadas con plena fidelidad a la verdad revelada, 
tal y como es propuesta por el Magisterio.

4) Las normas canónicas relativas a los Sacra­
mentos tutelan el derecho de los fieles y garantizan 
que los mismos Sacramentos sean conferidos se­
gún su naturaleza específica y finalidad de santifi­
cación, queridas por Cristo. Por ello se pide un ma­
yor empeño en la observancia de tales normas, en 
todos los niveles de la vida de la Iglesia.

5) Para un armónico desarrollo de la vida ecle­
sial, como comunión orgánica, es necesario el re­
conocim iento de la diversa naturaleza del sacerdo­
cio común y del sacerdocio ministerial; por lo cual, 
se debe respetar la diversidad de funciones 
— precisada también en las normas canónicas — 
entre los sagrados ministros y los fieles laicos, evi­
tando tanto la "c le rica lización" de los laicos como 
la “ secularización" de los clérigos.

También los Institutos de vida consagrada y las 
otras formas de profesión de los consejos evangé­
licos, en el respeto de las disposiciones canónicas 
insertan en la vida orgánica de la Iglesia, en fideli­
dad al Espíritu que ha suscitado la variedad de los 
carismas, para la edificación de la única Iglesia.

6) Los Pastores están revestidos de la triple fun­
ción de la potestad de Cristo, de enseñar, santifi­
car y regir, y la deben ejercitar en plena fidelidad a 
las normas canónicas y de modo eficaz. En el cum­
plimiento de este deber-derecho en beneficio del 
Pueblo de Dios que se les ha confiado, como signo 
de la comunión eclesial, tengan en oportuna consi­
deración los varios órganos de participación pre­
vistos en el derecho y gusten de ser ayudados por 
ellos.

7) Las Conferencias Episcopales, expresión de la 
comunión en el ministerio episcopal, deben ser es­
timadas como una ayuda a cada uno de los Obis­
pos para una eficaz cura pastoral de la porción del 
Pueblo de Dios que tienen encomendada.

8) En atención al buen funcionamiento de los Tri­
bunales eclesiásticos y para la recta administra­
ción de la justicia, se debe contar con un personal 
idóneo y específicamente preparado.

Además, la actividad judicial se injerta en la pas­
toral matrimonial con una contribución benéfica, 
solamente si es desarrollada con pericia, con verdadero
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ánimo sacerdotal, y al servicio de la verdad 
objetiva, considerada a la luz del Evangelio y del 
Magisterio de la Iglesia.

9) En los Seminarios y Facultades Eclesiásticas, 
y también en la formación permanente del clero, el 
Derecho canónico sea enseñado con programas 
orgánicos y completos, de modo tal que las nor­
mas, rectamente interpretadas, sean apreciadas 
como un medio eficaz de acción pastoral en fideli­
dad a Cristo y a su Iglesia.

10) Una adecuada y más razonable distribución 
geográfica de las Facultades de Derecho Canóni­
co, creando otras si es necesario, favorecerá la 
promoción de los estudios del derecho eclesial en 
todos los Continentes.

11) Con relación al Código de Derecho Oriental,

el Simposio auspicia que en todas partes se haga 
operativa la llamada del Santo Padre a la Iglesia 
universal para enriquecerse en la ciencia y en la 
cultura, en la acción pastoral y ecuménica con es­
tudios comparativos de ambos Códigos, tanto en 
la formación sacerdotal en los Seminarios, como, 
en tiempos oportunos, en congresos.

12) Todos los fieles, de modo especial aquellos 
que tienen responsabilidades sociales y políticas, 
deben comprometerse en conseguir que las leyes 
civiles respeten el derecho natural, la libertad reli­
giosa, los otros derechos fundamentales de la per­
sona humana y la propia autonomía del ordena­
miento de la Iglesia.

Ciudad del Vaticano, 23 de abril de 1993

3

ACUERDO SOBRE ASISTENCIA RELIGIOSA CATOLICA 
EN LOS ESTABLECIMIENTOS PENITENCIARIOS

En el marco jurídico de la Constitución, que ga­
rantiza la libertad ideológica, religiosa y de culto de 
los individuos y de las comunidades y, en cum pli­
miento de lo convenido en el Artículo IV, 1 y 2, del 
Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede, 
sobre Asuntos Jurídicos, de 3 de Enero de 1979, 
el Señor M inistro de Justicia y el Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, debidamente 
autorizado por la Santa Sede, han concluido el si­
guiente

ACUERDO:

Art. 1 ° . El Estado garantiza el ejercicio del dere­
cho a la asistencia religiosa de las personas inter­
nas en Establecimientos penitenciarios.

2. La asistencia religiosa católica se prestará, en 
todo caso, salvaguardando el derecho a la libertad 
religiosa de las personas y con el debido respeto a 
sus principios religiosos y éticos. Su contenido se­
rá conforme con lo dispuesto en los Artículos 2 y 3 
de la Ley Orgánica de Libertad Religiosa 7 /1 9 8 0 , 
de 5 de Julio.

Art. 2 o. La asistencia religiosa católica com­
prenderá las siguientes actividades:

— Celebración de la Santa Misa los domingos y 
festividades religiosas y potestivamente 
cualquier otro día.

— Visita a los internos así como recepción en 
su despacho, por parte del sacerdote encar­
gado de la asistencia religiosa, atención a 
los que deseen hacer alguna consulta o plan­
tear sus dudas o problemas religiosos.

— Instrucción y formación religiosa y aseso­
ramiento en cuestiones religiosas y morales.

— Celebración de los actos de culto y adminis­
tración de los sacramentos.

— Aquéllas otras actividades directamente re­
lacionadas con el desarrollo religioso del in­
terno.

— Colaboración en la humanización de la vida 
penitenciaria.

Art. 3 o. La atención religiosa católica de los in­
ternos de los Establecimientos penitenciarios, se 
prestará por Sacerdotes, nombrados por el Ordina­
rio del lugar y autorizados formalmente por la Di­
rección General de Instituciones Penitenciarias, 
que cesarán en sus actividades por voluntad pro­
pia, por decisión de la Autoridad eclesiástica co­
rrespondiente, o por iniciativa o a propuesta de la 
Dirección General de Instituciones Penitenciarias.

En estos dos últimos casos, antes de proceder al 
cese, se cursarán las comunicaciones correspondientes
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dientes entre el Director General de Instituciones 
Penitenciarias y el Ordinario del lugar.

Art. 4 o. Los sacerdotes encargados de la aten­
ción religiosa católica en Centros Penitenciarios, 
tienen derecho y están obligados al cumplim iento 
de las actividades que se expresan en el Artículo 
2°  del presente Acuerdo, que realizarán en colabo­
ración con los servicios penitenciarios de los esta­
blecimientos correspondientes, de manera espe­
cial con las áreas de tratam iento, asistencia social 
y educativa, sujetándose al ordenamiento peniten­
ciario español en lo referente al horario y a la disci­
plina del Centro, así como a los principios de liber­
tad religiosa establecidos en la Ley Orgánica 7/ 
1 980 , de 5 de Julio.

La Dirección del Centro facilitará los medios y 
colaboración necesarios para el desempeño de su 
misión.

Art. 5 o. 1. Corresponderá a la Dirección General 
de Instituciones Penitenciarias la cobertura econó­
mica de las prestaciones de asistencia religiosa ca­
tólica, tanto en lo relativo a gastos materiales, co­
mo de personal, en la cuantía que se determina en 
los anexos del presente Acuerdo, a cuyo efecto la 
Administración Penitenciaria abonará a las dióce­
sis en las que estén ubicados los centros peniten­
ciarios en los que se preste esa asistencia las canti­
dades correspondientes.

2. El personal expresado en el párrafo anterior, 
deberá estar afiliado a la Seguridad Social, en las 
condiciones establecidas en el Real Decreto 2 3 9 8 / 
1977 , de 27 de julio. Las Autoridades eclesiásti­
cas correspondientes, asumirán la obligación del 
pago de la cuota patronal.

Art. 6 o. Los sacerdotes encargados de la asis­
tencia religiosa en los establecimientos penitencia­
rios podrán ser asistidos de una manera gratuita, 
por el voluntariado cristiano integrado por hom­
bres y mujeres con vocación y preparación especí­
fica que, propuestos por el Ordinario del lugar, de­
signe la Administración Penitenciaria que ajustará 
su actividad a lo reglamentado por la Dirección Ge­
neral de Instituciones Penitenciarias en materia de 
voluntariado.

Art. 7 0 . Los establecimientos penitenciarios dis­
pondrán de una Capilla para la oración y, si ello no 
fuera posible, deberán contar con un local apto pa­
ra la celebración de los actos de culto, cuyas di­
mensiones estarán en función de la estructura y de 
las necesidades religiosas del Centro, y con un 
despacho destinado al resto de las actividades pro­
pias de la asistencia religiosa, cuyo mantenimiento 
y reparaciones, así como la adquisición de los ele­
mentos materiales de culto, correrán a cargo de la 
Administración penitenciaria.

Art. 8 o. La apertura y el cierre de Centros Peni­
tenciarios, llevará consigo el establecimiento o la 
supresión, en su caso, de las actividades de asis­
tencia religiosa católica, con el personal, recursos 
económicos y locales correspondientes.

Art. 9 o. Las dudas que surjan en la interpreta­
ción y las dificultades que se presenten en la apli­
cación del presente Acuerdo, se resolverán en la 
Comisión Mixta Técnico-Política, Iglesia-Estado 
que deberá reunirse al menos una vez al año.

Disposición Adicional. 1 a. Se respetarán las si­
tuaciones y los derechos adquiridos de los actuales 
sacerdotes pertenecientes al Cuerpo de Capellanes 
de Instituciones Penitenciarias.

2 a. Los sacerdotes no pertenecientes al Cuerpo 
de Capellanes de Instituciones Penitenciarias que 
atienden actualmente la asistencia religiosa católi­
ca en determinados Centros Penitenciarios, en ré­
gimen de colaboración, cesarán en sus funciones, 
pudiendo ser nombrados por los Ordinarios corres­
pondientes, en la forma prevista en el Artículo 3 o, 
dentro del número total de M inistros de Culto que 
se determina en el Anexo I del presente Acuerdo. 
En todo caso, se les respetarán, si los hubiere, sus 
derechos adquiridos.

Madrid, 20 de Mayo de 1 993.

El M inistro de Justicia 
Tomás de la Quadra-Salcedo 

Fernández del Castillo

El Presidente de la 
Conferencia Episcopal 

Elías Yanes Alvarez

ANEXO I

El número de sacerdotes que deban prestar la 
asistencia religiosa católica en los Establecimien­
tos Penitenciarios se determinará con arreglo a los 
siguientes datos:

Número de internos Número de Jornada
por establecimiento Capellanes

Hasta 250 
De 250 a 500

1 Completa.
2 Uno de jornada completa 

y otro de media jornada.

De 500 a 1000 3 Dos de jornada completa 
y uno de media jornada.

De 1000 a 1500 3 Completa.

De 1500 a 2000 4 Completa.

De 2000 en adelante 5 Completa.
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En el número total de Capellanes se incluye el de 
los funcionarios que integran el Cuerpo de Capella­
nes de Instituciones Penitenciarias. Los Capellanes 
dedicarán a su actividad religiosa ordinaria, seis 
días semanales, durante seis horas y quince minu­
tos los de jornada completa y durante tres horas 
los de media jornada.

ANEXO II

La cuantía anual de la subvención prevista en el 
Artículo 5º  del presente Acuerdo, en lo que se re­

fiere a gastos de personal, no superará la cantidad 
de pesetas resultantes de la multiplicación del nú­
mero de ministros de culto que presten asistencia 
religiosa católica en los establecimientos peniten­
ciarios, fijado conforme al Anexo I, por la cantidad 
de 1 .7 5 0 .0 0 0  ptas, anuales para los que realicen 
jornada completa y por 8 7 5 .0 0 0  ptas, anuales, 
para aquellos cuya dedicación sea de media jorna­
da, en cuya cuantía se incluye el importe de la cuo­
ta patronal de la Seguridad Social. Cantidades que 
serán actualizadas anualmente, conforme a los ín­
dices generales de incremento que las Leyes de 
Presupuestos del Estado fijen para los gastos de 
personal.

4

CONVENIO SOBRE EL REGIMEN ECONOMICO DE LAS PERSONAS 
ENCARGADAS DE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION CATOLICA EN LOS 

CENTROS PUBLICOS DE EDUCACION PRIMARIA

PREAMBULO

En el marco de la Constitución, de conformidad 
con la Disposición Adicional Segunda de la LOGSE 
y lo dispuesto en el Art. V II del Acuerdo sobre En­
señanza y Asuntos Culturales entre el Estado Es­
pañol y la Santa Sede, el presente Convenio tiene 
por objeto determinar el régimen económico de las 
personas que para cada año escolar sean designa­
das por la autoridad académica entre aquellas que 
el Ordinario Diocesano proponga para enseñar Reli­
gión Católica en los Centros Públicos de Educación 
Primaria y, transitoriamente, en los Centros Públi­
cos de E.G.B., mientras esta enseñanza subsista.

A tal fin, los Ministros de Educación y Ciencia y 
de Justicia, en representación del Gobierno, y el 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
debidamente autorizado por la Santa Sede, firman 
el siguiente:

CONVENIO

Cláusula 1ª . El contenido del presente Convenio 
es de aplicación a aquellas personas que, no sien­
do personal docente de la Administración, cada 
año escolar sean propuestas por el Ordinario del lu­
gar y designadas por la autoridad académica para 
la enseñanza de la religión católica en los Centros 
Públicos en que se impartía Educación Primaria por 
aplicación de la Ley Orgánica 1 /1990 , de 3 de Oc­
tubre, de Ordenación General del Sistema Educativo

y en los Centros Públicos de E.G.B. mientras 
ésta subsista.

Cláusula 2 a. El Estado asume la financiación de 
la enseñanza de la Religión Católica en los Centros 
Públicos de E.G.B. y de Educación Primaria. Las 
Diócesis prestarán su colaboración en orden a ha­
cer efectiva esta financiación por el Estado. A tal 
fin, la Administración Pública transferirá mensual­
mente a la Conferencia Episcopal las cantidades 
globales correspondientes al coste íntegro de la ac­
tividad prestada por las personas propuestas por el 
Ordinario del lugar y designadas por la autoridad 
académica para la enseñanza de la religión católi­
ca.

Cláusula 3 a. A estos efectos, el importe econó­
mico por cada hora de religión tendrá el mismo va­
lor que la retribución real por hora de clase de cual­
quier materia impartida por un profesor interino del 
mismo nivel.

Cláusula 4 a. Habida cuenta del carácter especí­
fico de la actividad prestada por las personas que 
imparten la enseñanza religiosa, el Gobierno adop­
tará las medidas oportunas para su inclusión en el 
Régimen Especial de la Seguridad Social de los tra­
bajadores por cuenta propia o autónomos, siempre 
que no estuvieran o debieran estar ya afiliados a la 
Seguridad Social en cualquiera de sus regímenes.

Clausula 5 a. La equiparación económica a la re­
tribución por hora de clase impartida por los profe­
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En el número total de Capellanes se incluye el de 
los funcionarios que integran el Cuerpo de Capella­
nes de Instituciones Penitenciarias. Los Capellanes 
dedicarán a su actividad religiosa ordinaria, seis 
días semanales, durante seis horas y quince minu­
tos los de jornada completa y durante tres horas 
los de media jornada.

ANEXO II

La cuantía anual de la subvención prevista en el 
Artículo 5 o del presente Acuerdo, en lo que se refiere

a gastos de personal, no superará la cantidad 
de pesetas resultantes de la multiplicación del nú­
mero de ministros de culto que presten asistencia 
religiosa católica en los establecimientos peniten­
ciarios, fijado conforme al Anexo I, por la cantidad 
de 1 .7 5 0 .0 0 0  ptas, anuales para los que realicen 
jornada completa y por 8 7 5 .0 0 0  ptas, anuales, 
para aquellos cuya dedicación sea de media jorna­
da, en cuya cuantía se incluye el importe de la cuo­
ta patronal de la Seguridad Social. Cantidades que 
serán actualizadas anualmente, conforme a los ín­
dices generales de incremento que las Leyes de 
Presupuestos del Estado fijen para los gastos de 
personal.
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CONVENIO SOBRE EL REGIMEN ECONOMICO DE LAS PERSONAS 
ENCARGADAS DE LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION CATOLICA EN LOS 

CENTROS PUBLICOS DE EDUCACION PRIMARIA

PREAMBULO

En el marco de la Constitución, de conformidad 
con la Disposición Adicional Segunda de la LOGSE 
y lo dispuesto en el A rt. V Il del Acuerdo sobre En­
señanza y Asuntos Culturales entre el Estado Es­
pañol y la Santa Sede, el presente Convenio tiene 
por objeto determinar el régimen económico de las 
personas que para cada año escolar sean designa­
das por la autoridad académica entre aquellas que 
el Ordinario Diocesano proponga para enseñar Reli­
gión Católica en los Centros Públicos de Educación 
Primaria y, transitoriamente, en los Centros Públi­
cos de E.G.B., mientras esta enseñanza subsista.

A tal fin, los M inistros de Educación y Ciencia y 
de Justicia, en representación del Gobierno, y el 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
debidamente autorizado por la Santa Sede, firman 
el siguiente:

CONVENIO

Cláusula 1ª . El contenido del presente Convenio 
es de aplicación a aquellas personas que, no sien­
do personal docente de la Administración, cada 
año escolar sean propuestas por el Ordinario del lu­
gar y designadas por la autoridad académica para 
la enseñanza de la religión católica en los Centros 
Públicos en que se impartía Educación Primaria por 
aplicación de la Ley Orgánica 1/1 990 , de 3 de Oc­
tubre, de Ordenación General del Sistema Educativo

y en los Centros Públicos de E.G.B. mientras 
ésta subsista.

Cláusula 2 a. El Estado asume la financiación de 
la enseñanza de la Religión Católica en los Centros 
Públicos de E.G.B. y de Educación Primaria. Las 
Diócesis prestarán su colaboración en orden a ha­
cer efectiva esta financiación por el Estado. A tal 
fin, la Administración Pública transferirá mensual­
mente a la Conferencia Episcopal las cantidades 
globales correspondientes al coste íntegro de la ac­
tividad prestada por las personas propuestas por el 
Ordinario del lugar y designadas por la autoridad 
académica para la enseñanza de la religión católi­
ca.

Cláusula 3 a. A estos efectos, el importe econó­
mico por cada hora de religión tendrá el mismo va­
lor que la retribución real por hora de clase de cual­
quier materia impartida por un profesor interino del 
mismo nivel.

Cláusula 4 a. Habida cuenta del carácter especí­
fico de la actividad prestada por las personas que 
imparten la enseñanza religiosa, el Gobierno adop­
tará las medidas oportunas para su inclusión en el 
Régimen Especial de la Seguridad Social de los tra­
bajadores por cuenta propia o autónomos, siempre 
que no estuvieran o debieran estar ya afiliados a la 
Seguridad Social en cualquiera de sus regímenes.

Claúsula 5 a. La equiparación económica a la re­
tribución por hora de clase impartida por los profe-
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sores interinos del nivel correspondiente deberá al­
canzarse en cinco ejercicios presupuestarios.

Los incrementos precisos para ello se realizarán 
a partir de 1994, fijándose las cantidades corres­
pondientes en la Ley de Presupuestos Generales 
del Estado en las siguientes proporciones:

año 1994  20%  
año 1995  25%  
año 1996 25%  
año 1997 20%  
año 1998 10%

Cláusula 6 a. En aplicación y seguimiento del 
presente Convenio se constituirá una Comisión Pa­
ritaria, integrada por representantes del M.E.C., y 
de la Conferencia Episcopal, que se reunirá siem­
pre que lo solicite alguna de las partes.

Cláusula 7 a. Ambas partes se comprometen a 
tomar las medidas que les corresponda para que el 
presente Convenio pueda tener aplicación desde el 
primero de Enero posterior a su firma.

Cláusula 8 a. El presente Convenio será suscep­
tible de revisión a iniciativa de cualquiera de las

partes, previa notificación con seis meses de ante­
lación.

DISPOSICICIOION TRANSITORIA

En tanto el primer ciclo de la Educación Secun­
daria Obligatoria se imparta en Centros públicos de 
Educación Primaria, serán de aplicación los térm i­
nos de este Convenio para el personal de referen­
cia.

Madrid, 20 de Mayo de 1993.

El Ministro de Educación y Ciencia, 
Alfredo Pérez Rubalcaba

El Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, 

Elias Yanes Alvarez

El M inistro de Justicia, 
Tomás de la Quadra-Salcedo

183



CORRECCION DE ERROR

Debe corregirse en el Nº  38, pág. 87, documento ' 

DICE:

Todos sabemos que el Tratado de Maastricht, 
que pretendía una integración económica plena 
desde el 1 de enero de 1993, se vio obligado a 
plantear un reajuste.

'La Construcción de Europa...'', párrafo tercero:

DEBE DECIR:

En la actualidad el proceso de la unidad europea 
encuentra algunas dificultades. El Acta Unica 
Europea no ha podido entrar plenamente en vigor 
el 1 de enero de 1993 como estaba previsto y el 
Tratado de Maastricht encuentra diversos obstá­
culos para su ratificación.
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EL SACERDOTE Y LA CATEQUESIS

Esta nueva publicación del Secretariado Nacional de Catequesis 
recoge las ACTAS de las XXV Jornadas Nacionales de Delegados 
Diocesanos de Catequesis celebradas en Madrid en abril de 1991. 
Contiene los discursos de apertura y clausura, las ponencias, las 
comunicaciones, las experiencias, las homilías y celebraciones, 
la declaración final y los materiales de trabajo.

Los contenidos más significativos de este libro son:
* “ El sacerdote y la Catequesis”
* “25 años de Catequesis e iglesia española”
* “ La Catequesis en la acción evangelizadora”
* “ Las responsabilidades y tareas del sacerdote en la acción 

catequética”
* "Por una Catequesis para la nueva etapa de la vida eclesial”
Los principales destinatarios de esta publicación son:
* Los sacerdotes, a quienes compete, en virtud del ministerio 

sacerdotal, una responsabilidad ineludible en la Catequesis.
* Los catequetas que pueden encontrar en esta obra una re­

flexión sobre la conexión entre el ministerio sacerdotal y 
la Catequesis.

* Los catequistas que comparten su tarea catequética con los 
sacerdotes en el seno de la comunidad cristiana. C

O
N

F
E

R
E

N
C

IA
 E

PI
SC

O
PA

L 
 E

SP
A

Ñ
O

LA


